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LA MAGIA DE LO REAL

EDUARDO LURUEÑA

Dedicado a quienes han estado a mi lado en todo momento, para inspirarme y para

ayudarme a llegar más lejos. Os quiero. 

Si sueñas y luchas por algo grande, al final, consigues cosas grandes. 

Son las personas que no se rinden y que se levantan después de cada caída con

nuevos bríos quienes cambian el mundo para siempre. 
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Prólogo 1

Si hay algo en lo que siempre he creído es en el potencial de superación del ser

humano y en el poder de la mente. 

Eduardo Lurueña ha superado retos realmente sorprendentes gracias al poder de la

mente. Él es una prueba viviente de lo que siempre he enseñado: si controlamos

nuestra mente controlamos nuestro destino, y ninguna barrera es lo bastante fuerte

para detener nuestro avance. Usted, lector, tiene en sus manos un maravilloso

testimonio de superación personal y del poder de la mente, relatado por una persona

que lo ha experimentado. Déjese llevar y disfrute de este relato vivencial y de sus

consejos, así como del ejemplo e inspiración de Eduardo Lurueña. 

No olvide la importancia de la meditación y, en particular, del entrenamiento de la

concentración mental. Una mente concentrada es una mente clara, tranquila y

preparada para afrontar los más sorprendentes desafíos. 

Me ha alegrado encontrar plasmada en la obra la esencia de algo en lo que insisto de forma constante: el crecimiento personal no sólo estriba en adquirir hábitos

positivos, sino en abandonar los negativos. En otras palabras, nos preocupamos, 

sobre todo, de transformarnos cada vez más positivamente, pero nos olvidamos de

algo esencial: transformarnos cada vez menos negativamente. Y ahí reside lo que

llamamos «resistencias mentales». Cuando no logramos una meta tendemos a buscar

explicaciones fuera de nosotros mismos. A veces, pensamos que hemos hecho mal lo

que teníamos que hacer; otras veces culpamos a otra persona, hecho, situación… Sin

embargo, en realidad, la mayor parte del problema no está en el exterior, sino en

nosotros. Ahí dentro tiene su morada un auténtico monstruo, representado por las

resistencias mentales, las cuales oponen mucha fuerza para boicotear nuestro avance

hacia el éxito. Cuando nos olvidamos de esas resistencias interiores somos como un

coche con un motor de gran potencia, pero con el freno de mano puesto. Por mucho

que aceleremos, y por muy poderoso que sea el motor, no avanzamos. No sólo se

trata de acelerar. Sobre todo hemos de quitar el freno de mano, y eso equivale a

vencer la acción de ese monstruo interior. 
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Querido lector, deseo que disfrute de la lectura tanto como lo ha hecho un servidor, al tiempo que le transmito mis mejores deseos de éxito y felicidad. Recuerde que se

puede tener mucho éxito y no ser feliz —basta encender el televisor para encontrar

infinidad de ejemplos—. Sin embargo, se puede tener éxito y ser feliz al mismo

tiempo, si contamos con un claro sentido de nuestra visión y nuestra misión en la

vida y estamos dispuestos a trabajar duramente para superar los obstáculos

exteriores y, sobre todo, interiores. 
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Para conseguir esto último tiene en sus manos un material extraordinario, estimulante, que le recomiendo vivamente para disfrutar y trasladar a su vida

cotidiana. 

Félix Torán Escritor, conferenciante e ingeniero, autor de  Atrévete a ser un líder 5

Prólogo 2

Debo reconocer que cuando me hablaron por primera vez de Eduardo y fui

indagando en sus «hazañas» llegué a dudar de que fuera cierto todo cuanto se decía

de él. En mi estrecha mente mundana y condicionada por las películas de Supermán

(pura ciencia ficción) no cabía como real la imagen de alguien partiendo ladrillos

con un dedo, ganando un combate de artes marciales con los ojos vendados, 

aguantando la fuerza de 20 personas que empujaban sin moverse... y demás proezas

poco verosímiles para el ciudadano común. Me sonaba a fuegos artificiales, a trucos

de magia que escondían una realidad oculta detrás de una cortina de humo. Sin

embargo, decidí aventurarme en el descubrimiento de un personaje tan singular. Y

hablé con él. Sentía curiosidad e intriga. Intenté aparcar mis erróneos e injustificados prejuicios y acercarme a una «nueva dimensión» para mí. Eduardo me sorprendió. 

En algún momento llegué a pensar que sería un tipo arrogante que presumiría de sus

hitos como si fueran medallas colgadas en el uniforme de un general, pero volví a

equivocarme. Me encontré con un chico sencillo, pausado y muy centrado. Me

asombró su tranquilidad y su filosofía vital. 

La primera vez que le vi en persona y que pude charlar con él durante más tiempo me

desveló su gran secreto: el poder de la mente. Su forma de entender la vida, su

trabajo diario desde pequeño, sus métodos de entrenamiento y la fuerza mental

convirtieron a un chico tímido de Talavera en un prodigio de fortaleza, 

concentración y convicción. Si te lo propones y te aplicas con toda tu energía, 

cualquier muro puede caer por muy imposible que parezca. Esos son los cimientos

de la montaña que fue creciendo día a día en su interior. 

 La magia de lo real  es una lección de vida, de cómo encarar los objetivos que cada uno se propone y de cómo conseguir fuerza para superar los obstáculos que nos

encontramos en el camino. Y desde luego, en esta tarea, pocos maestros son tan

convincentes como Eduardo. 

David Alonso Cadena SER
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Prólogo 3

 La magia de lo real es, como su autor, tan mágico como real. Su lectura atrapará al lector por su frescura, por la ausencia de artificio y por la naturalidad con la que Eduardo describe su vida, su método y sus retos. 

Hace unos meses conocí a Eduardo, después de leer un artículo publicado sobre él

en un periódico de ámbito estatal. En dicho artículo se narraban las hazañas, a cual más inverosímil y espectacular, de un joven maestro en artes marciales que buscaba

la superación constante enfrentándose a retos físicos y mentales que parecían estar

fuera del alcance del ser humano. Sin embargo, lo que más me llamó la atención no

fueron sus increíbles hazañas, sino la profundidad y la generosidad de su mensaje. 

Aunque su entrenamiento mental y físico ha jugado un papel primordial para poder

superar los retos que se ha ido imponiendo, creo que lo que ha marcado su diferencia es la profundidad con la que él siente esta necesidad de superación. La búsqueda

incansable del PORQUÉ es el motor que lo ha guiado hacia metas impensables. 

El lector tiene en sus manos un libro cargado de emoción que, sin duda alguna, no le dejará indiferente. En él descubrirá la vida de un maestro precoz, que tiene más

preguntas que respuestas. Pero que de cada pregunta es capaz de extraer un

aprendizaje que compartir; de cada reto, una provocación para los incrédulos e

inmovilistas, y de cada idea, una inspiración para los que buscamos superar nuestros propios límites. 

 La magia de lo real narra la experiencia vital de su autor, así como los fundamentos de su método de entrenamiento y su filosofía de vida. Es fantástico comprobar cómo

consigue explicar, con asombrosa claridad y sentido práctico, el papel que juega la

meditación en la generación de energía y de paz mental. Asimismo, es capaz de

sumirnos, de forma vertiginosa, en el relato de un sinfín de retos vitales. 
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 La magia de lo real es un inicio, una invitación a la superación del ser humano. Una propuesta para disfrutar, pensar, sentir, aprender... y emprender un viaje hacia

nuestros sueños. 

Josep Alcaraz Echarri Médico y emprendedor
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Prólogo 4

Me llamo Jesús Sancho. Soy periodista de  La Vanguardia.com. Un día, un

compañero de trabajo me comentó que había visto cómo un maestro en artes

marciales había combatido con los ojos vendados y había ganado a su contrincante. 

No me lo podía creer. Luego añadió que también había roto ladrillos con la punta del dedo índice. Mi cara todavía mostró más incredulidad. También había hecho

flexiones con la punta del dedo índice, apostilló. Unas semanas después tuve la

oportunidad de entrevistar y conocer en persona a Eduardo Lurueña, campeón

mundial de kung-fu. 

Desde el primer momento su presencia no pasó inadvertida; como suele decirse, está

hecho de otra pasta. Casi sin darme cuenta empezó a realizar, sin inmutarse y con una facilidad pasmosa, cuanto me había explicado mi compañero de trabajo. Verlo en

directo fue impresionante, pero lo que más me asombró fue su actitud y su confianza, cómo se transformaba internamente para afrontar los retos más irrealizables. 

Tal y como asegura el propio Eduardo, si se enfoca la mente se logran hasta los

sueños más locos. Y ahora tenemos la fortuna de vivir su sueño «loco» en  La magia de lo real. Un viaje fascinante de uno de los campeones de artes marciales más importantes de los últimos tiempos. Con ejemplos concretos, y a través de su

experiencia, da claves para un desarrollo personal a partir del poder de la mente, 

con el objetivo de superar cualquier límite y lograr, así, el sueño más quimérico. 

Desde el principio, desde su propio nacimiento, ya se podía intuir que Eduardo ha

sido llamado para hacer algo grande. Ahora, y gracias a la edición de este libro, los lectores pueden saber de sus aventuras por el mundo y de sus sorprendentes

habilidades. Más allá de sus valiosos triunfos deportivos y de un palmarés repleto

de campeonatos mundiales, uno de los mejores golpes que ha dado este maestro de

las artes marciales ha sido el de perseverar en su lucha por un mundo mejor. A mi

modesto entender, esa es una de las claves de  La magia de lo real. 

Jesús Sancho Periodista de  La Vanguardia.com
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El lenguaje del Universo

Varias preguntas golpeaban mi mente: ¿Qué misterio hay en nuestra creación? ¿Cómo

podemos utilizar el conocimiento del universo y de la vida en nuestra existencia

cotidiana? Las respuestas estaban delante de mí, y también se hallan delante de

vosotros. Mucha gente me llama  campeón;  otros,  mago.  Otros dicen que me rodeo de una gran parafernalia y que soy excéntrico, pero nadie me llama  farsante,  porque he logrado lo que pocos han hecho. Ahora quiero que esto cambie y que todos logren

hacer lo que yo puedo. Deseo sacar lo mejor de todos nosotros, porque podemos

hacer de esta vida algo milagroso, mágico y esperanzador…

¿Te atreves a dar el paso? 
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Una vida llena de magia

Todo cuanto expondré a continuación es totalmente real. Quienes me han visto hacer

lo que hago son testigos de ello, por eso invito a los lectores a conocerme y, con este libro, a que se conozcan ellos, y comprobar que, con esfuerzo, todo es posible. 

No quisiera parecer arrogante en la narración de cuanto he logrado en mi camino. Lo

que cuento es lo que ha ocurrido tal cual, y mi objetivo no es otro que ayudarte a

mejorar tu vida. 

Soy seis veces campeón de España de kung-fu; dos veces, campeón del mundo de

kung-fu; dos veces, campeón del mundo de artes marciales; campeón del US OPEN

de artes marciales; ganador en dos ocasiones del Open Internacional de Artes

Marciales; ganador de tres medallas de oro en los Juegos Olímpicos de Artes

Marciales. La última de estas medallas la obtuve por pelear en el combate final con

los ojos vendados, sin poder ver a mi adversario, en un duelo sin protecciones y en

el que valía prácticamente todo tipo de golpes. Él podía verme, pero yo —como

explicaré más adelante— era capaz de sentir sus pensamientos, de anticiparme a sus

movimientos, gracias al desarrollo del sexto sentido y a la «apertura» del tercer

ojo... Y así fue como pude vencer. 

Además, he conseguido batir el récord de  k. o.  más rápido en el mundial de kung-fu, de 2005: 6 segundos; y el de pelear en peso pesado (yo pesaba 67 kg y mi

adversario, más de 108 kg): 13 segundos. 

Solo con el dedo índice, soy capaz de hacer el pino, realizar flexiones y romper

ladrillos. Soporto el empuje de una veintena de personas. Puedo, asimismo, unir dos

dedos y que 50 personas no puedan separarlos, sanar lesiones con las manos, 

aplicando la concentración mental. También soy capaz de invertir la polaridad de mi

cuerpo: puedo lograr que la gente me levante fácilmente y que, por el contrario, les resulte imposible hacerlo..., así como otras muchas cosas. 

Tengo como uno de mis mayores logros el hecho de haber ayudado a otras personas

a vencer depresiones y a superar sus límites físicos para llegar al éxito. Un ejemplo es el de un alumno con ceguera total en un ojo, y con un 85 % de discapacidad en el

otro: combatió y lo hizo de manera increíble ante otro luchador profesional sin

discapacidad. Además, he conseguido aumentar el rendimiento de corredores de

maratones, golfistas, atletas…

Por último, he pasado en España las pruebas de la Axe Apollo Space Academy

(AASA) entre 17.035 personas, y he superado los posteriores y durísimos retos, en

el ámbito mundial, frente a más de un millón de aspirantes, para convertirme en el
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primer astronauta civil de España, y en uno de los pionereos del mundo, que viajará al cosmos con la agencia Space Expedition Corporation. 

Con  La magia de lo real os doy la oportunidad de conocerme para ser testigo de ello en primera persona. 
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Nacer solo

Cuando nací, hace ya unos cuantos años, no había ecografías, así que tanto mi madre

como el resto de mi familia y médicos ignoraban que llegábamos a este mundo dos

hermanos gemelos. 

Mi madre recuerda que, tras dar a luz a mi hermano, algo empezaba a moverse

dentro de su cuerpo. De pronto, vio una cabeza salir sola, por su propio impulso. 

Ella gritó, y su último recuerdo, antes de caer desfallecida, fue el de ver agacharse al doctor para recogerme del suelo. 

Con mis hermanos, Ana y Fernando, gocé de una infancia llena de experiencias

mágicas e increíbles. Vimos cosas que parecerían imposibles y, sin embargo, fueron

muy reales… Esas vivencias, por sí solas, darían pie a la escritura de otro libro. 

Desde pequeño he sentido una viva inquietud dentro de mí. Con sólo dos o tres años

me preguntaba por el origen de la vida: de dónde venimos, adónde vamos... Esa

búsqueda me ha llevado a descubrir cosas que ya existían en mi interior y que, tras

dominar el arte de la meditación, ha desembocado en el hallazgo de algunas

respuestas. 

Mi padre me instó a practicar karate en mi colegio, pero no sería en este campo en el que hallaría las respuestas; con 14 años conocí el kung-fu, y entonces sí, algo dentro de mí saltó y me di cuenta de que aquí encontraría lo que buscaba. 

Mi maestro era discípulo de un antiguo monje del linaje shaolin que, tras la última

destrucción del templo, huyó a varios países y acabó en Alemania; allí transmitiría

los conocimientos que llegaron a mí. 

Él era muy duro. Sufrí penurias sin cuento: humillaciones, rotura de huesos, 

ejercicios que podían costarme la vida. Pero yo estaba seguro de que superaría todas las pruebas. 

Me entrenaba siete horas por día, de domingo a domingo… Y tanto sacrificio

tendría, al fin, su recompensa: conseguí ser superior, psíquica y físicamente, a todos mis rivales. 

Los años me enseñaron que no es preciso llegar al límite de las propias fuerzas: lo

más necesario es la confianza en uno mismo, práctica y paciencia. De mis primeros

entrenamientos recuerdo que corríamos persiguiéndonos entre compañeros. 

Particularmente, viene ahora a mi memoria una mañana de sábado: éramos cinco

veteranos, los únicos que logramos soportar los rigores del entrenamiento durante 10

años. El primero del grupo era mi hermano Fernando, un prodigio de fuerza bruta
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que, a la hora de entrenar y competir, es todo corazón. El segundo, Julio, agilidad en estado puro, ¡capaz de saltar 1,80 metros y caer de pie con extremada suavidad! Es, 

además, una persona muy graciosa. El tercero, Roberto, es un tipo muy serio, muy

fino, mezcla extraordinaria de técnica y fuerza. El cuarto, Javier, pura voluntad, la prueba palpable de que una persona puede vencer sus limitaciones físicas con tesón

y esfuerzo; no era un portento físico, pero sí muy capaz de superar casi cualquier

obstáculo. Y el quinto... El quinto, naturalmente, era yo. 

Cuando corríamos persiguiéndonos los unos a los otros —un ejercicio muy completo

de resistencia y velocidad—, ocurrió que esprinté demasiado para tratar de pasar

entre uno de mis compañeros y una columna. No medí bien, mi mano se quedó atrás y

me la rompí. Se trataba de una nueva experiencia para mí; me retorcía de dolor en el suelo, e incluso entré en shock, pues empecé a sufrir temblores y escalofríos. Yo le gritaba a mi maestro que me había roto la mano, pidiéndole ayuda, pues sólo era un

adolescente; pero él, implacable, me dijo: «Ponte en pie y sigue entrenándote». Su

tono resultó fulminante. Sentía hacia él una mezcla de temor y respeto, así que iba a demostrarle que no me rendiría; mi orgullo, mi voluntad, me dieron fuerzas de

flaqueza, me puse en pie y seguí entrenando. 

La mano se hinchó y el dolor era ya insoportable, pero no me rendía. El sudor frío

recorría mi cuerpo y el tiempo se hacía eterno. Cuando acabó el entrenamiento el

dolor había disminuido; digamos que mi mente y mi cuerpo se habían acostumbrado. 

Centrarse en el dolor sólo causa más dolor. 

La hinchazón era tal que no sabía cómo tendría el hueso, pero como el dolor se había ido aguanté como pude las molestias derivadas de los golpes de la mano; sólo sé que

no tenía fuerza alguna en ella. 

Esto que cuento ocurrió un sábado. El lunes, vino la televisión para grabar un

anuncio dedicado a nuestra escuela. A pesar de tener la mano como un melón, tuve

que darlo todo. En el  spot publicitario se me ve golpear el saco y entrenar con mis amigos; cada golpe suponía un tremendo dolor que se calmaba hasta desaparecer

cuando no hacía nada. Pasaron varios días y la hinchazón desapareció, así como las

molestias. El problema, sin embargo, persistía al tocar el hueso carpiano del dedo

anular. Éste sobresalía, se movía, y yo no sentía ningún dolor. Fue por entonces

cuando fui al hospital para que me escayolaran y lograr, así, recuperarme

perfectamente. 

Parece increíble el poder de nuestra mente. A partir de esta experiencia, sólo con

relajarmeydecirme(a mi subconsciente)quecortela conexión con el dolor, la

sensación desaparece. Tal es mi grado de seguridad y confianza. 

En mi vida he superado muchas pruebas. En cierta ocasión, entrenándome, me rompí

el codo, y a punto estuve de abrirme la cabeza. Mi primera reacción fue la de

ponerme en pie y seguir entrenando. No sentí ningún dolor. Al aprender técnicas
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físicas y mentales, mi cuerpo se transformó en una herramienta perfectamente preparada para alcanzar cualquier reto imposible, capaz de sentir y controlar cada

una de sus células. 

Pero no es necesario sufrir para lograr semejante control; todos tenemos un potencial ilimitado. Sin embargo, ¡no os dejéis dominar por alguien que os menosprecie! ¡Sois

poderosos! 

Otro día, en el transcurso de un duro entrenamiento, practicando el estilo del

«borracho», chocaron dos alumnos. Uno de ellos, José Luis, cayó medio desmayado

sobre el talón de otro compañero, se partió la nariz y también parte del pómulo; 

corrió mucha sangre, él se quedó pálido. Su cerebro no sabía cómo reaccionar, era

una experiencia nueva... Todos, a su alrededor, le preguntaban, preocupados. El

nerviosismo de sus compañeros no hacía otra cosa que provocar en él más

inseguridad y zozobra. Al percatarme de la situación, aparté a los chicos para que

dejaran de agobiarle. Me acerqué a él y le dije que empezara a segregar y tragar

saliva. De este modo se estimulan ciertas glándulas que activan el cerebro hasta

hacerlo más sugestivo. Así es como, al orientarlo hacia un fin positivo, sigue

nuestros dictados. 

Después de acercarme a él y asegurar —con toda la calma del mundo— que eso no

era nada, sino una típica lesión que no entrañaba nada grave, que el apéndice nasal

es algo que se coloca y que, en unos días, tan normal...; empezó a recuperar el color, ya no estaba tan pálido, y continué animándole para que respirara tranquilo, con el

abdomen, como cuando se medita, y dejé que su mente se centrara en mi respiración. 

Le dije que me siguiera y que me imitara: «Inspira…, mantén…, suelta». Y José Luis

empezó a sentirse mucho mejor. Se encontraba tan bien que, cuando estábamos en la

puerta del hospital esperando que le atendieran, me decía que, de no tocarse la nariz y hallarla descolocada, no hacía ninguna falta entrar en la consulta. «Si por mí fuera

—me aseguró— ahora mismo me iba a casa.»

Esta anécdota demuestra, una vez más, que sólo con transmitir calma podemos hacer

desaparecer el dolor ajeno, puesto que se trata, simplemente, de una información del cerebro para alertar al cuerpo de que algo no va bien. Si controlamos dicha

información, el dolor desaparece y puede, incluso, curarse más rápido. No hay que

enfrentarse a él, pues se trata de un mecanismo de defensa. 

Puedo recordar un caso más impresionante aún: un alumno llamado Mario, durante

su entrenamiento, trató de ir más allá de lo que él podía. El resultado fue que, tanto la rótula como el menisco de la rodilla izquierda, se descoyuntaron. Él se puso muy

nervioso, nosotros no podíamos moverlo, pues al tener la rodilla desencajada, el

daño que sufrían el menisco y los ligamentos podía ser irreparable. No tuve más

remedio que calmarle. Al igual que había hecho con José Luis, dirigí su respiración

y mis palabras, sosegadas, tuvieron la virtud de relajarle. Médicos y fisioterapeutas 16

saben que, cuando el cuerpo se relaja, los huesos descoyuntados suelen volver a su sitio. Yo sólo me limité a guiar el menisco y la rótula a su posición natural. Más

tarde le impuse mis manos, transfiriéndole todo lo bueno que había en mí, mi energía más positiva. Él se incorporó y nos fuimos andando al hospital. 

En el dispensario no se creyeron ni una palabra de lo que había pasado, le dieron un ibuprofeno (antiinflamatorio corriente) y le mandaron a su casa. Yo estuve durante

unos días ayudándole para que se recuperara más rápido, porque continuaba

sintiendo molestias; a la semana siguiente ya estaba corriendo. 

Podemos aplicar esta técnica en cualquier situación parecida. Cuando veo a un niño

hacerse daño, me acerco, le hablo tranquilamente y le digo que respire siguiendo mi

ritmo sosegado y apacible… ¡Y el resultado es mágico! 

Si tienes, querido lector, ocasión de probarlo, ¡pruébalo! No hace falta ser un

maestro; todos nacemos con las mismas capacidades, el problema estriba en que, 

desde pequeños, mucha gente dictamina sobre lo que podemos o no podemos hacer, 

simplemente en función de sus propias limitaciones. Si nosotros pensamos como

ellos desean, será imposible evolucionar. Así que cambia tu mentalidad, no te hará

daño. Todo lo contrario, sólo aportará bienestar a tu vida. 

Durante años trabajé cuidando a chicos con deficiencia psíquica en una vivienda

tutelada. De ellos aprendí mucho. Hay gente que se compadece de estos muchachos, 

pero ellos son felices, pues sólo se preocupan por las cosas importantes. Sé que

muchos sienten pena de las personas con síndrome de down, pero yo veo que casi

todo el mundo padece depresiones, ansiedad, angustia… En realidad son los

«normales» quienes dan pena, sin lugar a dudas. De los chicos que cuidaba recibí

amor a raudales, aprendí de su paciencia y a ver el mundo con otros ojos, con la

alegría y la esperanza que ellos me transmitían. 

Después de quedar seis veces campeón de España de kung-fu y de obtener el

campeonato del mundo en esta modalidad, y después de sostenerme durante años

como imbatido, dominando mi estilo en esa disciplina, sentí que mi camino debía

seguir por otros derroteros, ya que había logrado lo que muy pocos habían

conseguido. Sin embargo, yo quería hacer algo que nadie hubiese hecho antes…

Además, seguía sintiendo un vacío en mi alma. Ante cada respuesta que obtenía

sobre la vida y el Universo, una nueva pregunta más profunda y complicada brotaba

en mi mente y en mi corazón, y esa voz interna, que a todos nos acompaña —nuestro

maestro verdadero— me decía que debía viajar y recorrer el mundo para encontrar

las respuestas necesarias. Si seguía un único camino me perdería el resto del

paisaje… Mi mente había cambiado. Ya no me bastaba una sola vía de aprendizaje, 

ante mí se abría un mundo entero por descubrir. 

Cogí, pues, mi mochila y recorrí Europa, Asia y Estados Unidos, peleé y competí
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con expertos luchadores y aprendí de grandes maestros, entre los cuales estaban Wonik Yi y Goyo Mor-Gar. De ambos me impresionó su profundo conocimiento de

los planos físico, mental y espiritual. Con ellos, finalmente, pude desarrollar

enormemente mis capacidades. 

Gané el Campeonato del Mundo de Artes Marciales en San Diego, el US OPEN de

Artes Marciales en Florida, las Olimpiadas Mundiales de Artes Marciales en

Londres, librando el combate final con los ojos vendados. Competí en peso

superpesado en el Mundial de Portugal y en campeonatos internacionales: yo con un

peso de 67 kg, y mis rivales, con más de 110 kg. Al principio se reían de mí, e

incluso me hicieron firmar un documento, según el cual, si moría o me pasaba algo

grave en el transcurso del combate, todo caería bajo el peso de mi responsabilidad y nada podría reclamar a nadie. Sin embargo, mi determinación fue superior. Siempre

digo que de nada sirve la fuerza del adversario si es incapaz de golpearte. Había

logrado, además, desplazar más de700 kg mediante un puñetazo y 3.000 kg de una

patada (Medidor de Potencia en Londres, noviembre de 2010, Crystal Palace, a

través de TYGA International), de modo que, si bien al principio se reían de mí, 

pronto les demostré que somos mucho más de lo que aparentamos. El corolario de

esta anécdota podría ser éste: no dejes que nadie te diga qué puedes o qué no puedes hacer. 

Gracias a técnicas como las que detallaré más adelante, he logrado hacer cosas

increíbles y, sin embargo, bien reales. No rompo las leyes de la naturaleza, sino que todavía falta mucho por descubrir. Si la ciencia conociera y abarcara todo, ya habría encontrado la solución a los males de nuestro tiempo: enfermedades, el hambre del

mundo, las guerras…

Y me encanta sorprender al mundo con las muchas cosas que puedo hacer: romper

ladrillos con la punta del dedo índice, soportar el empuje de una veintena de

personas, lograr que cincuenta personas más no puedan separar la unión de mis

dedos, hacer el pino y realizar flexiones con un dedo índice, soportar todo tipo de

golpes gracias a la concentración, percibir la intención de mi adversario con los ojos vendados y poder luchar con él…, así como otras muchas cosas aún más

impresionantes. 

Dejad que os enseñe cómo hacerlo. 
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Un cambio en la vida

Los cambios en la vida son difíciles, nadie está preparado para ellos, por eso hay

que intentar fluir con cada situación, y adaptarse, no aferrarse a lo perdido y tratar de obtener algo positivo de ello. Sé que suena fácil, pero no lo es; eso sí, de esta

manera conseguiremos superar las situaciones complicadas que nos vayan surgiendo

en la vida. 

Yo sentía admiración por mi maestro de kung-fu, y obtuve muchas respuestas de él. 

Sin embargo, llegó un momento en que él ya no podía ofrecerme lo que yo buscaba:

las respuestas sobre la vida, la muerte, la energía… Por supuesto, él tenía un gran

conocimiento, pero ya había alcanzado su límite y no deseaba seguir buscando

respuestas a las preguntas que yo me hacía sobre el Universo. De mutuo acuerdo, 

aunque con tensiones y tiranteces, seguí mi camino. Él se sentía violento al observar mi evolución y comprobar que poco podía aportar ya a mi enseñanza. 

Al principio me negué a abandonar la escuela. Durante diez años mi maestro había

sido una figura a la que seguir e imitar, y me resultaba muy duro. Pero recordaba a

menudo el aserto de los sabios: cuando una puerta se cierra otras se abren. Quiso el azar o la «causalidad» hizo que yo conociera a Goyo, maestro en temas espirituales y hombre extraordinario. Enseguida caí en la cuenta de que no todo era «enseñanza

física», dar puñetazos y patadas. Él desató los bloqueos que constreñían mi mente, 

que me impedían avanzar. Fui consciente de que, detrás de un árbol talado, 

aguardaba un bosque. 

Goyo es un hombre grande, muy alto, de constitución fuerte y pelo rapado al cero. La primera vez que lo vi me impresionó, entré en su tienda a ver qué había y allí lo

encontré. Parecía un portero de discoteca, mas… nunca te fíes de las apariencias. 

Posee una voz fuerte y profunda, hipnotizante, y la verdad es que transmite muy

«buen rollo». Cada vez que te abraza es como si te quitara todas las preocupaciones

de encima, te deja como nuevo. Es una persona que ha trabajado en diferentes

ámbitos, y que durante toda su vida ha estudiado infinidad de materias. En definitiva, un sabio del siglo XXI. Con él emprendí un nuevo camino o, más bien, una nueva

aventura. 

La primera vez que oí hablar de él fue en boca de un amigo. Goyo tenía entonces una

tienda pequeña, donde vendía todo tipo de objetos esotéricos, figuritas de hadas, 

unicornios… En ella ofrecía su ayuda a la gente que la necesitaba y daba consejos a

todo aquel que acudía a su pequeño templo. Un día me acerqué por curiosidad. Era

un sitio tranquilo que transmitía mucha paz. Recuerdo que, al entrar por vez primera, sonó una especie de móvil musical que le advirtió de mi presencia. La tienda estaba

vacía, las paredes pintadas de color morado; había una rosa de Jericó que presidía
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la mesa del mostrador, y, en las estanterías, reparé de inmediato en las relajantes fuentes Zen, así como en las figuras mágicas esparcidas por diferentes puntos, y en

los muchos libros que inundaban aquel espacio tan acogedor. 

De repente, Goyo salió de una pequeña habitación que había al fondo. Entonces

observé a un hombre de casi dos metros de estatura, calvo, de mirada penetrante. Mi

experiencia de luchador hizo que me pusiera en guardia, pues Goyo es un personaje

que intimida en un primer momento. Sin embargo, y nada más mirarme, de su rostro

brotó una sonrisa y se dirigió a mí para recibirme con un gran abrazo. Creo recordar el leve crujido de un par de vértebras. De este primer e inopinado encuentro nació

una gran amistad, la cual me aportaría experiencias extraordinarias. 

Muchas veces la gente concibe vida como un camino, como la senda de una

enseñanza: un estilo concreto de artes marciales, una carrera, un oficio…, algo

seguro, determinado, firme, que sabes adónde te lleva. No obstante, si te lanzas a ver qué hay más allá de esta senda estrecha, descubrirás un mundo por recorrer. El

camino es limitado; el mundo, infinito. 

Goyo supuso para mí una fuente de conocimiento. Me enseñó muchas cosas sobre

física y metafísica, acerca de la vida y de la muerte, me hizo pensar sobre nuestro

destino con otra visión, me hizo meditar con el corazón y ver que todo es posible con fe y voluntad, algo que nos diferencia de los animales y que nos define como seres

humanos. Me enseñó a soñar y a luchar por esos sueños. Si carezco de una meta, 

¿por qué lucho? Ese objetivo, sin embargo, debe motivarme, ha de reconciliarme

para lograr superar los momentos difíciles que, sin duda, aparecerán antes de

obtener lo que busco. 
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De él aprendí que todos estamos conectados, que todo cuanto ocurre en el mundo nos

afecta de una manera u otra, que nosotros formamos parte de algo mucho más vasto y

que nuestra acción puede resultar decisiva para que este planeta sea un poco mejor, 

ya no sólo para nosotros, sino para las generaciones que vengan. 

El cambio fue duro y, en un principio, me resistí. Sin embargo, de haber seguido

aferrado a mi antiguo maestro, seguro que ahora estaría bloqueado y triste, por eso

doy gracias a que el destino pusiera en mi camino a una persona tan necesaria para

mí. Lo mismo ocurre cuando perdemos o cuando nos enfadamos con amigos, 

familiares, etcétera. En nuestra vida siempre aparecerá gente capaz de aportarnos

grandes cosas; cuando esa gente se marcha o te falla sólo debes darte cuenta de quién está a tu lado realmente, quién te ayuda, y a quién importas de verdad. No guardes

rencor y sigue con tu existencia. 

Como he dicho al principio, resulta imprescindible adaptarse y fluir. Sólo entonces
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se superan los problemas, y la vida continúa y avanza. 
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Luchando por sobrevivir


en Estados Unidos

La gente vive viendo cómo pasa su vida: del trabajo a casa y de casa al trabajo. Vive lo que ve en televisión y cree que no puede aspirar a nada, pero el problema estriba en que ese pensamiento, esa comodidad, esa estulticia es la única que nos impide

llegar a donde nos proponemos. 

No sueñes tu vida, ¡vive tus sueños! 

En mi ciudad natal, Talavera de la Reina, considerada un pueblo grande o más bien

una ciudad pequeña, hay personas que no creen en la posibilidad de hacer algo

importante. Una mentalidad caduca y reaccionaria impide que crean en sí mismos y

en sus potencialidades. Es más fácil instalarse en una existencia anodina que

arriesgar a ponerse en marcha para lograr algo que conecte de verdad con nuestros

deseos. Sin embargo, todos podemos transformarnos, todo puede ser diferente. 

Gracias a la voluntad de entrenarme duramente para obtener el Campeonato de

España empecé a creer en mí, a pensar que podía ir más allá de lo que los demás han

estipulado que podía o debía llegar. 

Por esa época me pasó algo que me demostró cómo, en realidad, casi todo son

creaciones de nuestra mente; cómo los demás nos limitan sólo porque ellos no han

tenido el valor o no han podido trascender la medida de sus propios límites. Un día

vi en un vídeo al maestro de mi maestro de kung-fu doblar una lanza con la tráquea. 

Yo le pregunté si en verdad él podía hacerlo y si podía enseñarme. Me respondió

que no sabía y, discretamente, me influyó para que pensara que si él no lo hacía yo

no podría lograrlo; menos aún siendo un muchacho de 17 años. 

Mi mente, siempre inquieta, me espoleó para buscar respuestas a mis numerosas

preguntas sobre la Vida y el Universo. Dos meses después del episodio que acabo de

contar reparé en una lanza tirada en el gimnasio. Me hallaba meditando y sentí el

impulso de visualizar cómo sería doblar la lanza con la tráquea, y, curiosamente, un sentimiento de creciente seguridad se apoderó de mí. De alguna manera percibía que

mi cuerpo era duro y el arma punzante, blanda. Me puse en pie y tomé el arma, la

presioné contra mi cuello y la doblé. ¡Con una facilidad pasmosa! 

Por la tarde mostré ante mis compañeros cómo lo hacía. Uno de ellos, al comprobar

la facilidad con que hice aquello, trató de imitarme. Poco faltó para que lo

ingresaran en el hospital. Todos se quedaron atónitos, estupefactos, al ver con sus

propios ojos cómo un jovenzuelo como yo podía realizar tamaña proeza. Todos
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menos mi maestro, quien, con semblante serio, se dio la vuelta y abandonó la sala. 

En aquel preciso instante descubrí que el auténtico maestro, el verdadero, está dentro de nosotros. 

Estas experiencias incrementaron la confianza en mí hasta el punto de creerme capaz

de conseguir el Campeonato del Mundo de kung-fu, cosa que logré en el 2003, en

Peruggia (Italia). Entonces sentí la «llamada» de Estados Unidos, donde las artes

marciales son un modo de vida y donde los grandes campeones siempre han tenido

una cita con el triunfo. 

Los primeros días que pasé en el nuevo continente fueron durísimos. Del idioma

inglés apenas si tenía unas nociones básicas adquiridas en el instituto; me resultaba muy complicado escuchar, traducir, buscar las palabras y contestar en otro idioma…

Creía que mi cabeza iba a estallar. Aun así, estaba firmemente decidido a adaptarme

y dominar la lengua. Al cabo de poco tiempo, y gracias a que pude tomar contacto

conmigo mismo mediante distintas técnicas de relajación, ya era capaz de hablar

inglés con cierta soltura y de entenderlo casi como el español. No mucho más tarde, 

ya pensaba y soñaba en dicha lengua. Al no ponerle trabas, mi mente conectó sin

demasiados problemas con aquel medio lingüístico. Al cabo de unas semanas, pude, 

al fin, ser bilingüe sin más problemas. 

He pasado pruebas de inglés. Para poder ir al espacio como astronauta con la AASA

—de lo cual hablaré más adelante— he superado exámenes que confirman mi

dominio del idioma. 

La manera de lograrlo: siendo optimista, aceptando mis errores de gramática y

pronunciación, repitiendo una y otra vez las frases (la ilusión daba alas y agilidad pasmosa a mi mente), preguntando incansablemente. Los primeros días fueron muy

difíciles, pero la constancia y también la necesidad de sobrevivir en una tierra

extraña me impulsaban a aprender más rápido. Lanzarse a la aventura puede

proporcionar grandes cosas… Aprenderás de lo bueno a ser mejor, y de lo malo, a

tener experiencia y madurez. Al final no hay inconvenientes, ¡así que vive! 

Primero fui a pelear al US Open World Martial Arts Championship de Orlando, y

gané, lo cual me dio fuerzas para seguir avanzando. Por si fuera poco, varios

maestros que habían bregado a lo largo de medio mundo, y que ya gozaban de gran

reputación y experiencia, me dijeron que nunca habían visto nada parecido; sobre

todo al verme luchar con adversarios temibles. 

Realicé trabajos esporádicos impartiendo seminarios y actuando en pequeñas

producciones cinematográficas, sobre todo de serie B. Asimismo, participé en el

episodio piloto de la serie  Stone and Sand, en el que era uno de los actores principales. La serie no cuajó, pero me permitió dar a conocer mi trabajo y que

empezara a valorarse a escala internacional. Competí en California, Texas…, y fue
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en Austin donde encontré a una de las personas más importantes de mi vida: el maestro Wonik Yi, capaz de hacer cosas sobrehumanas. Él me enseñó, por ejemplo, 

el poder de la visualización y de la oración. Decía que pedir algo al Universo con el corazón era rezar, y no el hecho de repetir textos sin ningún significado para nuestro interior más profundo. Si de verdad pides algo y así lo esperas del Universo, esa

energía que envías al cosmos vuelve a ti, logrando de este modo cuanto te

propongas, si en verdad estás destinado a ello. 

Allí pude enseñar a unos maestros de artes marciales cómo aplicar el enfoque mental

para adquirir fuerza e ímpetu. Cuando veían mi potencia al golpear el saco se

quedaban vivamente impresionados. Janell Smith, maestra y productora de cine, 

decía que sólo había visto a una sola persona con la misma potencia: al maestro

Wonik Yi. Sostenía que ella lo había visto golpear un saco en un hangar enorme y

que era capaz de proyectarlo hasta el techo. 

Les enseñé cómo obtener una potencia inusual con el puño y con el pie. Ellos

afirmaban que la patada de delante era rápida pero carente de potencia, y que la

trasera era lenta y potente. Yo, en cambio, sostuve que, si realmente cambiaban su

punto de vista, comprobarían que la patada trasera podía ser rápida y potente, y que la delantera era mucho más rápida e igual de potente. Me veían hacerlo e intentaban

golpear de acuerdo con mi estilo. Bastó una hora de entrenamiento físico, y sobre

todo mental, para que ellos también pudieran conseguirlo. La dificultad más

importante no era otra que la de aceptar que no todo, ni mucho menos, en este arte, 

consiste en aplicar ciegamente la fuerza bruta. 

Gracias a que pude eliminar de mi mente los temores que me impedían avanzar, 

logré desenvolverme con éxito en Estados Unidos y acumular grandes experiencias y

aventuras sin par en ciudades como Nueva York, Los Ángeles, Atlanta, Charlotte y

Texas. 

En Estados Unidos tuve que aprender a convivir con una cultura extraña, apenas

conocida en novelas y películas, pero, al final, comprendí que las personas son

iguales en todo el mundo. Allí me di cuenta de que estaba en un país cosmopolita

habitado por personas de toda clase y condición: pues a diario te encontrabas con

gente de México, Haití, Francia, Italia, Argentina, Canadá… En este gran país recibí mucha ayuda de personas muy amables, muchas de clase humilde, para las cuales lo

más importante era el cariño; sólo ansiaban vivir en paz y en armonía con el mundo. 

Descubrí, entonces, que uno de mis anhelos más profundos era el de que algún día el

mundo llegase a ser una gran familia. Todavía, sin embargo, compruebo con dolor

cómo muchos medios de comunicación, azuzando viejos prejuicios, levantan

fronteras entre territorios y personas. Al final, no obstante, esos límites sólo existen en nuestra mente, pues todos buscamos lo mismo: vivir con felicidad. 

Aprender a ser humildes y a respetarnos es muy importante. Siempre habrá alguien
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que haga algo mejor que nosotros. Por eso, en vez de criticar al prójimo, deberíamos aprender de él, estando seguros que de la experiencia ajena puede cambiar nuestro

punto de vista y ampliar nuestros límites. Hablar de esto me trae el recuerdo de una escuela de artes marciales, en Texas. El maestro que la dirigía, Michael, luchador

grande y fuerte, de larga melena y con cara de actor de Hollywood, me instó a que

practicara un ejercicio consistente en golpear los brazos con un compañero, para

endurecerlos. Él observaba cómo yo machacaba a sus alumnos. Entonces, para tratar

de quedar bien con sus discípulos, y para ponerse a prueba, me pidió que practicara

con él. 

Empezamos a golpearnos los brazos. Durante un rato nos mantuvimos en pie de

igualdad, pero a medida que transcurrían los minutos él cedía poco a poco, su cara

reflejaba el sufrimiento de los golpes y, sobre todo, la preocupación de que sus

alumnos le vieran caer derrotado al final del ejercicio. Yo no quería en modo alguno que tal cosa ocurriera, pues allí no era más que un invitado. Sentía que podía

derrotarlo, pero no tenía ninguna intención de humillar a una persona que me había

demostrado atención y respeto. Por un momento me puse en su piel y comprendí al

punto que a mí no me gustaría en absoluto que me pasara lo mismo, y además en mi

propia escuela, así que decidí detener el ejercicio y fingir que no podía más con mis brazos doloridos. Michael resopló, aliviado, y comprendió enseguida que estaba

haciendo eso por él. Me observó con gratitud. Él se había ganado a sus alumnos, y yo había renovado nuestra amistad. Los estudiantes estaban sorprendidos y con el rostro desencajado tras este duelo. Cuando finalizó la clase y todos se fueron, Michael me

abrazó y me dijo que sería mi hermano para siempre. Aprendí mucho de él. Bueno, 

más bien aprendimos el uno del otro. 

Las artes marciales nos enseñan valores, valores elevados como la humildad, el

respeto, el valor, la disciplina… Son factores humanos que, si todos los tuviéramos, harían de este mundo un lugar mucho más justo y habitable. 

Cuando cumplí 30 años, muchos amigos, deprimidos, me decían que no habían hecho

nada en su vida, y me hablaban como si ya fueran viejos. En cambio, yo me sentía

joven, con mucha vida por delante y decidido a conquistar el mundo. 
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Mundo mágico

Hemos de darnos cuenta, en primer lugar, de que nos queda mucho por aprender. Del

mismo modo que el Universo es infinito y eterno en su constante fluir, con la ciencia pasa lo mismo. Apenas si llevamos un siglo cultivándola y fijémonos cómo, solo en

la última década, ha supuesto una auténtica revolución en cuanto a tecnología y

conocimientos propiciados por ella. Imaginemos, entonces, qué puede ocurrir dentro

de mil años... Es necesaria, pues, una visión global, abierta en sus expectativas de futuro. Saber sobre todo aquello que nos rodea ha de ayudar a vencer los retos que

constantemente nos asaltan. 

La acupuntura, por ejemplo, es un gran misterio. Los últimos estudios y

descubrimientos demuestran que esta disciplina no se originó en China como afirma

el libro del Emperador Amarillo, entre los siglos II y IV a. C. De acuerdo con las

enseñanzas del doctor Sir Anton Jayasuriya, la acupuntura tendría su origen en Sri

Lanka miles de años antes. Existen pruebas fehacientes de que ya se utilizaba en

distintas partes del mundo con antelación. Un ejemplo lo tenemos en el famoso

Papiro de Ebers (datado sobre el 1500 a. C., y, en la actualidad, en la biblioteca

universitaria del Leipzig). En él aparecen esquemas muy precisos de los meridianos

del cuerpo humano. 

De acuerdo con las crónicas del Ramayana (fechado sobre el siglo V a. C. por el

poeta y estudioso Baktivinoda Thakur), uno de sus dioses «venidos del cielo»

aparece sosteniendo en alguna de sus manos lo que parecen ser agujas de acupuntura, 

e incluso en los textos del libro sagrado se habla de tecnología aeronáutica y de algo parecido a una explosión atómica, todo ello descrito con gran detalle. 

Pero la prueba más asombrosa la hallaremos en la cueva de Belli Lena, en

Balangoda (Sri Lanka), donde se encontraron materiales ¡con una antigüedad de

30.000 años! Entre ellos, había objetos relacionados con la acupuntura hechos de

hueso, pizarra, cuarzo e, incluso, espinas de pescado que se utilizaban como agujas

para llevar a cabo dicha técnica. ¡Además, antiguos manuscritos de Sri Lanka, muy

anteriores al presunto origen en
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China, muestran mapas de puntos de acupuntura en el cuerpo humano. La pregunta, 

entonces, es esta: ¿quién trajo o quién obtuvo tal conocimiento en los albores de la humanidad? 

Podemos hallar pruebas de antiguos conocimientos en las líneas de Nazca (Perú), en

las antiguas tribus de los dogones, en las construcciones de las pirámides de Egipto (según investigaciones de J. A. West, por las muescas de la erosión en la base de la 27

Esfinge de Gizeh estaban provocadas por la abundancia de agua de lluvia, fenómeno que tuvo lugar en Egipto hace más de 10.000 años), en la pirámides mayas (con el

dibujo del «astronauta» en sus ruinas; poseían, además, un conocimiento astronómico

que no se adquirió hasta el descubrimiento de los actuales telescopios)… Y todo

ello, según los escritos, lo trajeron los dioses procedentes de las estrellas. 

Que cada cual piense lo que quiera. Mi hermano y yo trabajamos de acuerdo con esta

acupuntura natural. Este conocimiento, que cuenta con varios milenios de antigüedad, genera efectos espectaculares; así, al menos, lo avalan distintos informes médicos. 

En mi vida he tenido distintos avistamientos de extraños objetos voladores, cuya

naturaleza soy incapaz de identificar. El fenómeno, como tal, pudimos

experimentarlo varias personas. Lo raro, lo extraño del caso, es que dichos objetos

interactuaban con mis pensamientos. Se trata de una sensación perceptiva muy

similar a la que experimento cuando peleo con los ojos vendados. ¿Qué fue lo que

vi? 

Lo mismo podría decir de la Ouija, que practica mi hermana, que dio lugar a

inexplicables fenómenos, tanto en mi casa como en las de mis vecinos. 

A partir de mi experiencia y mis estudios me interesé por el trabajo social y la

psiquiatría, para ayudar, en la medida de mis posibilidades, a curar los disturbios de la mente. Hice cursos de terapia regresiva y recordé una vida anterior en el seno de una casa situada en un bosque de Inglaterra. Recuerdo cada detalle de ese lugar, y

allí, en esa «otra» vida, vi que mi hermano formaba parte de ella. Confieso mi

absoluta perplejidad ante esa visión que experimenté en un estado hipnótico y, dueño como soy de una mentalidad científica, me guardé la experiencia, sin compartirla con nadie, al no poder
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mostrar prueba alguna de nada. Sin embargo, el destino me tenía preparada una

sorpresa: tanto mi hermano como yo meditábamos intensamente, experimentando con

esta práctica un campo muy amplio de sensaciones. En el transcurso de este período

mi hermano tuvo un sueño muy lúcido de carácter recurrente. Cuando me lo contó me

quedé estupefacto: estaba contando la misma vida que vi en mi regresión hipnótica, 

pero narrada desde su particular punto de vista. En dicho sueño diurno, de carácter

hipnótico, yo ocupaba el lugar de su hermano menor; me describió la misma casa, los

mismos árboles, la misma disposición espacial de los objetos que recordaba… Era

algo asombroso, y mi hermano me aseguró que para él esto era algo más que un

sueño. Él lo vivía como un recuerdo, y yo nada le había contado de mi experiencia. 

La conclusión parece evidente: ¡este mundo es mágico! 
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Respiración/Chi kung

(siente la energía)

Generalmente, casi todo el mundo respira con la parte superior de los pulmones, de

tal modo que, en la inspiración, los pulmones sólo absorberían 1/3 de la capacidad

total de oxígeno, ya que los 2/3 restantes, equivalentes a las dos partes inferiores de los pulmones, se desperdiciarían. 

Al respirar de este modo limitamos la absorción de oxígeno del cuerpo, restando así

capacidad física y psíquica. No será ocioso recordar, llegados a este punto, que es

de este oxígeno del que se alimentan las células del cuerpo que conforman nuestros

músculos, huesos, cerebro, etcétera. 

Como consecuencia, además, de la respiración incorrecta, no exhalamos todo el

dióxido de carbono (CO2o anhídrico carbónico), por lo que una parte de este queda

dentro del organismo, lo cual genera el envejecimiento celular y un deterioro más

rápido del cuerpo humano. Parece mentira, pero sólo con el dominio de la

respiración, como explicaremos a continuación, mejora el rendimiento físico de

cualquier deportista de un modo extraordinario y multiplica su resistencia y

velocidad. 

Para poder respirar bien, triplicar la capacidad de absorción de oxígeno y conseguir la expulsión total del dióxido de carbono, es necesario abrir el diafragma abdominal de manera que podamos atraer el oxígeno hacia la parte inferior de los pulmones; los 2/3 de capacidad, hasta ahora desaprovechados, los activaremos hinchando con

suavidad el bajo vientre e imaginando que una esfera de luz blanca lo inunda

inoculándole energía. (El color blanco es asociado mentalmente a la salud y al

bienestar.)
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Una manera fácil de hacerlo es tumbarse y poner las manos sobre el vientre. 

Trataremos, en esta posición, de inspirar al mismo tiempo que empujamos las manos

hacia arriba con el abdomen; tras unos segundos de retención espiraremos, poco a

poco, suavemente. Cuando dominemos este ejercicio, lo haremos sin manos, de pie, 

en cualquier lugar y situación, hasta comprobar cómo nos relajamos sin demasiadas

dificultades. 

Hay que ser perseverante y realizar este ejercicio cada día, sin forzar los órganos, de tal forma que el cuerpo vaya asimilando la nueva práctica, adaptándose poco a poco. 

En cuestión de semanas, habremos logrado mejorar nuestra salud de manera notable. 

El cuerpo se adapta a lo bueno y a lo malo. A lo bueno tarda un poco más, pero, al

final, se acostumbra. 

Es importante darnos cuenta de que el aire que respiramos es energía. Esto que

decimos no es mística; es ciencia, pura física. La energía está formada por átomos, 

moléculas… Una de las partículas de las que está hecha la materia es la integrada

por fotones o partículas de luz; así que, cuando el maestro Yoda, en la  Guerra de las galaxias, afirma que estamos hechos de luz y no sólo de materia bruta, dice la verdad. Aunque no la veamos, todos los días estamos en contacto con la energía, ¡y

la utilizamos! ¿Acaso vemos llegar las ondas de radio hasta nuestro receptor?, 

¿vemos las ondas cuando hablamos con otra persona situada en los antípodas de

nuestro planeta?, ¿vemos acaso la energía que desprende el sistema wifi de nuestros

ordenadores?, ¿vemos las ondas de la televisión, y la radioactividad que provoca

tantas enfermedades?, ¿cómo podemos ver a través de los huesos con los rayos X? 

Dejemos de llevarnos las manos a la cabeza. La ciencia estudia estos fenómenos

como algo normal, así que abramos nuestras mentes y empecemos a utilizar este

conocimiento en nuestro beneficio. 

Como una curiosidad más, contaré el asombroso resultado del experimento realizado

por Masaru Emoto. Este doctor en medicina alternativa, entre otras cosas, tomó dos
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vasos de agua. En uno de ellos escribió la palabra  amor;  y en el otro, la palabra odio.  Al primero de los vasos, el de las emociones positivas, lo sometió a una

«audición» de música clásica, y al segundo, el de las emociones negativas, le impuso el suplicio de «oír» las voces de Hitler. Al cabo de una semana, el vaso de «Amor»

aparecía reluciente y cristalino y el del «Odio» oscuro. Congeló ambos vasos de

agua y extrajo una molécula de cada uno de ellos. La molécula del agua cristalina

tenía forma de armónica estrella, mientras que la otra semejaba la de un tumor

siniestro; caigamos, pues, en la cuenta de cómo pueden afectarnos nuestros propios

pensamientos y los ajenos. Pensemos que el ser humano está compuesto en un 80 %

de agua, lo cual demuestra que, aunque no la veamos, esa vibración de pensamientos

y emociones, esa energía, ejerce, según su naturaleza, distintos efectos en nuestro

organismo. 

Hagamos ahora un experimento para sentir la energía Chi o Ki (como así la llaman

los maestros de artes marciales). 

Toquemos los siguientes puntos que aparecen en las imágenes. Golpeemos

suavemente en los dos brazos con la punta del pulgar. Enseguida notaremos una

pequeña descarga, ya que es un punto nervioso; de esta manera, movilizaremos los

meridianos de acupuntura que sirven para activar la energía en los brazos. 

Un punto está en la parte interna del bíceps, tocando el interior del húmero. 
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El otro punto está en la zona denominada «pata de ganso», en esa región carnosa

superior del antebrazo, en el punto más alto. 
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El tercero se halla en la unión formada por la falange del pulgar con la del dedo

índice, enfocando hacia el carpiano de este último. 
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Tras esta breve descripción pondremos una palma de la mano enfrente de la otra y

respiraremos suavemente. Experimentaremos diferentes sensaciones: unos percibirán

calor; otros, hormigueo. A unos se le juntarán o separarán las manos; otros sentirán como una nube de algodón entre ellas. Si seguimos practicando, en poco tiempo se

sentirá… Que sea el lector quien lo descubra. Es muy importante, en todo momento, 

mantener una actitud mentalmente abierta, ya que los efectos físicos, como he

comentado anteriormente ¡son bien reales! 

En mi infancia, durante uno de esos episodios en que solía caer enfermo con fiebre, 

recuerdo que mi madre me aliviaba rápidamente poniéndome las manos sobre la

cabeza. Se trata en todos los casos de seguir los dictados del instinto natural. 

Es algo muy sencillo. Sólo sé que, cuando a mi madre le duelen las muñecas por la

artrosis, le pongo mis manos con cariño y el dolor desaparece. También sé que

cuando mi cuñada Noelia estaba preocupada porque no le salían los dientes

incisivos a su hija Ariadna, le dije que concentrara todo su cariño y se lo mandara a su pequeña poniéndole las manos en la boca. Después de unas horas, los dientes

empezaron a despuntar, a los tres días ya le habían salido. ¡Cuán simple y sencillo, y 34

qué poder podemos albergar en nuestro interior! 

Soy consciente de que mis afirmaciones concitarán toda clase de dudas y recelos. 

Debo decir que me da igual que me crean o no, sólo sé que la gente a la que quiero

mejora con estos sencillos métodos, les ayuda en su vida cotidiana, lo cual para mí

ya es un regalo. 

Pretendo, pues, que el lector abra su mente a esta energía positiva. Nadie podrá

engañarnos con falsos misticismos, porque sabremos realmente y de inmediato si da

resultados o no y cómo funciona. Ésta es una energía llena de amor, de vida, y no

busca el interés personal. Sólo traerá momentos agradables a nuestra vida. 

La energía es real, apliquémosla a nuestra vida y obtendremos salud, felicidad y

esperanza. 
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Sin rendirse

Hay gente que piensa que las cosas buenas llegan gracias a la suerte. He de decir que no es así, que las situaciones difíciles, si las trabajamos adecuadamente, ayudan a

superarnos y a lograr metas que no alcanzaríamos si fuésemos millonarios y lo

tuviéramos todo. ¿Acaso no vemos cómo acaban muchas estrellas de Hollywood? 

Luchar por lo que uno quiere tiene recompensa, y no importa que caigas. Al final, 

eso es algo bueno, porque es una lección que te enseñará a llegar a donde te

propongas. 

Resulta curioso que haya gente que, para demostrar que es más que uno, se invente

cosas y provoque; no sé a quiénes quieren convencer. Aseguran haber ganado más

mundiales, vencer a todo aquel que ose retarles, etcétera. Lo primero que pienso es

que un maestro nunca debe hablar así, ha de ser humilde para seguir aprendiendo

siempre y ser consciente de que todos formamos parte de un todo. En realidad, al

único rival al que hay que vencer es a uno mismo; superar los propios miedos nos

ayuda a fortalecernos y las palabras son sólo eso, palabras. Sólo te hacen daño si tú lo permites. 

Además, me parece un triste consuelo. Por muchas proezas que inventen, lo

realmente importante es la experiencia que uno ha vivido, los viajes, la adrenalina, las dudas, los golpes, los miedos, las alegrías, la confianza en uno mismo, sentir que uno  no es campeón del mundo, sino que uno se ha ganado ser campeón del mundo. Es una sensación que no se puede describir, y ese, en verdad, es el mayor premio. Así

que, por mucho que traten de contar fábulas, me compadezco de ellos, porque nunca

experimentarán lo que yo he sentido: todo cuanto ofrezco en este libro para que tú

puedas llegar a alcanzarlo. 

Siempre digo que no hace falta ser ningún portento físico, que es más importante la

voluntad, no rendirse, aprender de los errores, porque, actuando así, finalmente no

habrá manera de perder. 

En 1999 perdí mi primer mundial por descuidarme. El ego es un mal enemigo, me

abandoné y decidí no implicarme más en el combate de cuartos, pues ya me veía en

las semifinales… Fue un revés muy duro, porque ya entonces era mucho mejor que

mi rival. Sentía que lo tenía ganado cuando me invadió una gran pena por mi

contrincante, y no quise humillarle. Esa actitud por mi parte hizo que una decisión

arbitral ajustada me quitara la posibilidad de luchar en semifinales. Sí, fue duro, 

pero decidí no rendirme. 

En el 2000, tras ser campeón de España, me dispuse a corregir mi error. Había
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conseguido, de nuevo, llegar a cuartos de final, tenía a mi adversario delante y no cometería el mismo error. El resultado fue que gané claramente a mis contrincantes, 

pero una estúpida discusión con los jueces, acerca de su favoritismo hacia mis

oponentes, causó mi descalificación. En ese momento, fui consciente de que yo era

mi peor rival, debía haber controlado mi ira y haberme centrado exclusivamente en

luchar. En esa ocasión lloré de rabia porque me veía como el justo campeón del

mundo… Los años pasaban y las oportunidades no volverían. ¡Qué frustración! 

Mas no quise rendirme. Hasta el 2003 no volví a pelear por el campeonato mundial. 

Me había entrenado muy duramente, había ganado varios campeonatos de España

consecutivamente, y hay que reconocer que el nivel en mi país es excepcional, 

enorme, con grandes campeones y maestros. Gracias a este elevado desarrollo pude

superar mis límites. Siempre he sostenido que si te acostumbras a luchar con los

mejores, aunque pierdas, estarás entre los mejores. Resulta curioso observarlo, pero casi todo es un factor mental. 

Mayo de 2003. Esta era mi oportunidad. Iba a intentarlo una vez más, cuando sucedió

algo inesperado: caí enfermo de gastroenteritis. A pesar de mi afección, seguí con mi entrenamiento, empeorando así mi estado: vómitos, mareos, pérdida de peso. Aun

así, competiría. Sin embargo, comoquiera que vomitaba todo cuanto comía, enfoqué

la situación de modo bien distinto: empecé a comer como si estuviera sano, pero

ingiriendo poco alimento, el alimento que mi cuerpo pudiera asimilar. El resultado

fue que mi organismo reaccionó positivamente y se recuperó. 

Había perdido 8 kilos a causa de la enfermedad, estaba débil y quedaba un solo día

para viajar a Italia, donde tendría lugar el campeonato del mundo. El viaje suponía

24 horas de trayecto en autobús. Un familiar me vio y me dijo que si peleaba moriría en el intento. En realidad, daba la impresión
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de que saldría volando con apenas un golpe de viento; tan extrema era entonces mi

delgadez. Pero yo me sentía seguro, y concluí que si venían a hacerme daño yo lo

tendría más fácil, porque al hallarme tranquilo, cuando me atacaran, me mostrarían

sus puntos débiles, y yo sólo necesitaría unos cuantos golpes certeros para vencer. 

Por último, el esfuerzo y el espíritu de superación desembocan en la excelencia. 

Como acabo de contar tuve que soportar un largo viaje en autobús y, tras un día

entero de trayecto, seguí la competición en los tres días de mundial. 

En principio podía sufrir serios inconvenientes, pues no me había entrenado por

causa de la gastroenteritis, me sentía débil y mis rivales me sacaban una ventaja de 10 kg. 
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Pero no me rendí, gané mis combates y pude llegar a semifinales. ¡Por fin lo había conseguido! La decisión de levantarme y no rendirme me había brindado esta nueva

oportunidad y ya me daba igual ganar o perder... ¡La sensación de triunfo era

extraordinaria! 

En mi combate de semifinales, tantas veces acariciado por mi imaginación, pude

lucirme. Mi rival era musculado, fuerte, y no tuvo nada que hacer, pues era incapaz

de golpearme. En cambio, cada uno de mis ataques llegaba hasta él con precisión

certera. Fue una gran victoria. 

Tras varios años ansiando este objetivo, por fin pude participar en la final de un

campeonato del mundo de kung-fu. Mi rival era un luchador nato que me sacaba dos

cabezas de ventaja, y había dejado a todos sus contrincantes fuera de combate sin

muchas dificultades. 

Fue un combate duro, muy ajustado, pero aproveché su ataque para hacer que volase

por el ring. Dio una voltereta completa y calló. Todos se quedaron mudos de

asombro y, tras varios asaltos durísimos, acabó el combate. El resultado se decidiría por puntos. Pensé entonces que le otorgarían la victoria a mi rival, pues había visto por las peleas previas que los jueces le admiraban… Mi  coach, un maestro de

Talavera, un gran luchador y campeón, me dijo que yo había ganado claramente, pero

que se olía que, si tanto tardaban en decidir el fallo, era porque me iban a robar el combate. ¡Qué nervios! El árbitro nos llamó, nos cogió la muñeca, y levantó mi

brazo… ¡Era campeón del mundo de kung-fu! Grité e hice un salto mortal, cosa que

jamás había hecho antes. En aquel momento mágico, después de superar tantas

pruebas, sentí que flotaba. 

Por eso debo insistir una vez más: por mucho que hablen los demás y que traten de

subestimarme jamás podrán sentir y lograr lo que yo logré… Todavía me emociono

cuando lo recuerdo. 

No te rindas. De un modo u otro obtendrás tu recompensa y podrás vivir orgulloso de

haberlo intentado y, estoy seguro, de haberlo logrado. 
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Meditación

Imaginemos un mar embravecido, de olas tumultuosas, donde no se pueda divisar el

horizonte... Así es nuestra mente. Los pensamientos son las olas rugientes que no nos dejan ver la solución de nuestros problemas ni el objeto real de nuestros propósitos. 

Con la meditación calmaremos nuestro desasosiego y podremos tomar conciencia de

nuestro cuerpo y nuestra mente para actuar de manera eficiente ante las más

complicadas situaciones. 

Además, la meditación mejora la conexión neuronal del cerebro, activándolo y

aprovechando al máximo su uso. Gracias a esta plasticidad extraordinaria de nuestro

cerebro aumenta la capacidad perceptiva de todos nuestros sentidos, y maximizamos

nuestro poder mental. 

Un ejemplo de esto último que decimos es el siguiente:

Con el trabajo del tacto aumentará nuestra fuerza y rapidez de reacción, también

percibiremos a los demás aunque no los veamos (los ciegos son buenos testigos de

ello). Gracias al sentido del gusto disfrutamos más de los sabores y de los alimentos. 

Ese placer aumenta nuestra energía positiva. Con el olfato percibimos mejor los

objetos y las personas. Si trabajamos adecuadamente el oído, captamos con más

claridad los sonidos. 

A pesar de los años, la vista de nuestros ojos no se daña tanto como algún

oftalmólogo señala; incluso se perciben los colores de una manera más intensa. El

hecho de que nuestra naturaleza nos limite, no significa que no sean reales ciertas

mejoras en el ámbito de nuestra visión. No todo, ni mucho menos, se deteriora con el paso del tiempo. 

Expertos en psicología cognitiva están descubriendo que el sexto sentido no es otro

que el de la inteligencia emocional: esa capacidad de conectar con nuestro semejante y sentirlo desde el tejido más íntimo de nuestras emociones, lo cual nos ayuda, y

mucho, a relacionarnos mejor y evitar graves conflictos. Este sexto sentido se puede desarrollar, de ahí que, cuanta más gente medite, menos violencia habrá en el mundo. 

Nuestro «sexto sentido» ha sido identificado casi siempre con la intuición. Sin

embargo, los avances experimentados en diversos campos científicos han

consagrado este sentido «místico» como algo mucho más serio de lo que parecía, y

ha de ser estudiado como aquello que realmente es: un sentido más avanzado. 

Investigadores de todo el mundo están empezando a estudiar lo que ahora llaman el

«séptimo sentido», el hecho de percibir en la distancia a otra persona sin verla en

absoluto. Se dice que nuestra conciencia se expande más allá de nuestra materia
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física. ¿Quién no ha experimentado alguna vez esa tan conocida situación en la que giras la cabeza y percibes que te están mirando? Es algo que notas y que es de

carácter instintivo. Comprobarás, además, que te miran a los ojos. 

¿Acaso muchos de nosotros no hemos vivido esa maravillosa experiencia de pensar

en una persona y ser esta quien, repentinamente, nos llame por teléfono? 

Casos como estos ocurren cada día y muchas personas pueden dar testimonio de

tales fenómenos en primera persona. Razón por la cual siempre digo: ¡abrid vuestra

mente! 

Científicos de la Escuela de Medicina de la Universidad de Massachusetts aseguran

que el mítico sentido, relacionado siempre con la sabiduría, las ganas de vivir y

hablar con los muertos, ¡podría ser real! 

Este «sexto o séptimo sentido» es conocido por el ejército norteamericano, que lo

utiliza para sus propios fines. El  Team Six, la élite de su ejército, practica, como parte de su preparación para francotiradores, el ejercicio de no mirar el objetivo ni la víctima, cuando están apuntando con el rifle de alta precisión hasta que no den la orden. Aseguran los instructores que los «objetivos» sienten que los están mirando o apuntando, y reaccionan. Varias veces, distintas «misiones» han sido abortadas por

este particular efecto o sentido. 

La meditación también desemboca en la trascendencia y en el logro de capacidades

increíbles y contribuye, y mucho, a la felicidad personal. 

Para empezar a ejercitarnos en esta práctica buscaremos un lugar cómodo y aislado, 

donde nada ni nadie puedan molestarnos. Es interesante escuchar música relajante

que ayude a concentrarnos durante la sesión. Con la práctica uno puede meditar en

cualquier lugar y situación. Personalmente, he llegado a meditar durante un combate

para poder recuperarme, en un segundo, de un golpe recibido en el hígado. No es

aconsejable, sin embargo, hacerlo mientras se conduce ni en situaciones que puedan

suponer un peligro para la integridad física. 

La meditación es un estado mental más que un estado del cuerpo. Mucha gente ve

complicado meditar por el hecho de practicar posturas difíciles. La verdad es que

resulta positivo hacerlo así, pues también fortalece el cuerpo. Sin embargo, alcanzar el estado mental óptimo de esta manera entraña no pocas dificultades, pues requiere

mucho tiempo y no todos lo consiguen al no hallar resultados a corto plazo. Como

consecuencia, abandonan y se rinden. 

A mí me gusta meditar en posición semiloto, cruzando las piernas, pero aconsejo, al

principio, hacerlo sentado o tumbado, de tal manera que el cuerpo no suponga un

lastre para llegar a lo más profundo de nuestro ser. Es importante mantener la
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espalda recta, aunque si se dobla por estar mucho tiempo tampoco pasa nada. Al final, el cuerpo se acostumbra, y de todos modos no hemos de perder de vista lo más

importante: nuestro estado mental. 

Cuando he tenido que combatir, muchas veces he sentido miedo. Puedo decir que no

es más valiente quien nada teme, sino quien es capaz de superar ese miedo. Antes de

cada pelea respiraba profundamente, y la unión de paz interna al relajarme con el

fluir de la adrenalina me convertía en imparable. Me acuerdo que uno de los jueces

del Campeonato del Mundo de Artes Marciales, en San Diego (California), 

mellamaba «guerrero de acero». Tal apelativo se debe a que había recibido un golpe

brutal en las costillas capaz de tumbar a cualquiera. Lo que hice entonces, en lugar de quejarme, fue dar un paso atrás, relajarme y respirar, no centrarme en el dolor y sentir cómo el hígado se llenaba de aire, de energía, y todo esto en un segundo

durante un combate, en el que si te despistas un momento te tumban. El resultado fue el de recuperarme en un instante, e incluso hice acopio de fuerzas perdidas durante el combate. El paso siguiente no fue otro que lanzar una patada frontal al pecho y, con este golpe, conseguir la derrota de mi adversario. Mi rival me confesó después que

no se había dado cuenta de que me hubiera hecho daño, y encima me agradeció el

hecho de no matarle por la tremenda patada que le di, que nunca había recibido una

patada igual. ¡Y todo gracias a poder respirar y calmar mi mente! 

Lo mismo ocurre cuando he logrado vencer la fuerza de decenas de personas —hasta

reunir un número de 40 personas— en las fiestas de Navalcán, localidad toledana

famosa por tener a la gente más aguerrida y fuerte de la comunidad de Castilla La

Mancha. 

Cuando toda esa gente se pone a tirar de mis brazos, si no me concentro, son capaces de arrancármelos. Lo que hago entonces, cuando veo que mi concentración falla, es

relajarme y respirar en lugar de tensar. Podéis ver en mis vídeos cómo, incluso, 

aparezco sonriendo. 

¡No puedo sino maravillarme ante el poder tan grande que tenemos! Buscamos vaciar

la mente para activar todo nuestro ser y, así, no malgastar energía en un esfuerzo

cerebral inútil que impida nuestro desarrollo. 

Nos vaciamos para llenarnos con el todo. 

Así, pues, el problema estriba en que muchas escuelas de meditación dan demasiada

información y hacen de la misma algo complejo. De ahí la razón de que muy pocos

lleguen a un estado profundo. Tal estado lo podemos conseguir porque, en realidad, 

sólo depende de nosotros. El verdadero maestro vive y mora en nuestro interior. 

¡Sólo necesitamos descubrirlo! Para ello hemos de atrevernos a estar con nosotros

mismos y darnos cuenta de que somos mucho más de lo que creemos ser. 

Para dar comienzo a esta práctica tan completa es preciso seguir atentamente los
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siguientes pasos:

Nos situaremos en un sitio cómodo, en posición relajada, pondremos la punta de la

lengua en el velo superior del paladar, a una altura no forzada, para, de acuerdo con el conocimiento ancestral del Chi Kung, conectar los dos meridianos energéticos

principales, el Ren Mai y el Du Mai (Vaso Concepción y Vaso Gobernador). 

Posteriormente, empezaremos a respirar tal y como he explicado en la fase anterior:

inspiraremos suavemente durante tres segundos aproximadamente, mantendremos

otros tres segundos y soltaremos después de tres segundos más. No importa si dura

un poco más o un poco menos. Tanta importancia le dan algunas escuelas a un detalle

tan nimio que los practicantes no llegan a relajarse. La respiración abdominal es un proceso natural, ya que cuando todos éramos apenas unos recién nacidos

respirábamos así. Fijémonos en cómo respiran los niños pequeños. Tras desarrollar

esta práctica durante un corto período de tiempo, dos o tres minutos, notaremos que

la respiración se torna más suave y lenta, dejaremos entonces que fluya por sí sola, suspenderemos todo pensamiento y profundizaremos más en la meditación. 

Imaginemos desde el principio que nuestra respiración es luz blanca. Mi mente

asocia el color blanco con el bienestar físico. Al cabo de un rato, y siguiendo de

modo natural su ritmo, nos dejaremos llevar. 

Tratemos de dejar la mente en blanco aunque hemos de aceptar que no querer pensar

ya es pensar, así que lo más indicado es observar nuestros pensamientos como si

fuéramos un espectador ajeno a ellos. Las imágenes se van tal y como vienen, hasta

que, poco a poco, logremos contemplar desde fuera todas las preocupaciones que

nos invaden. Comprobaremos, con este leve distanciamiento, que ya no nos afectan

tanto, y conseguiremos un estado de calma mucho mayor, lo que facilita una

meditación relativamente relajada pues nuestro cerebro no descansa totalmente ni

cuando dormimos; se encuentra operativo las 24 horas del día, trabajando siempre. 

No importa que no consigamos «quedarnos en blanco». Si lo logramos, aunque sea

sólo durante una fracción de segundo, es fantástico, pero si esto no ocurre, no pasa nada, ya que un estado de meditación del 60 % o del 80 % de relajación también nos

aporta grandes beneficios. En este estado, aunque los pensamientos vengan a nuestra

conciencia, no nos afectan tanto y podremos dejar fluir la mente y el espíritu, hasta desplegar en nuestro interior un mar en calma que nos permita divisar el horizonte. 

En este estado meditativo enfocaremos adecuadamente nuestros objetivos, problemas

y situaciones que superar. Cuando terminemos nos sentiremos mucho mejor y

habremos dado un paso importantísimo y definitivo para alcanzar nuestros fines. 

Otra opción para enfocar con acierto cuanto queramos conseguir es pensar antes de

meditar. En tal situación doy una orden a mi subconsciente o a mi mente para que

halle un camino y consiga aquello que me propongo. Seguramente, cuando hayamos
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acabado, habremos conseguido una mayor y mejor evolución en los planos físico, psicológico y espiritual. 

El tiempo de meditación debe ser aumentado progresivamente, sin forzarlo, hasta

adaptarnos con naturalidad. Empecemos por cinco minutos; en una semana

llegaremos a ocho; en un mes estaremos en los quince. Y posiblemente, poco tiempo

después nos apetecerá quedarnos mucho más tiempo meditando. Mantengamos la

mente abierta y no nos ofusquemos por su duración ni porque se corte por causas

ajenas o por ruidos… Hemos de mantener nuestro estado interior. Se trata, en

resumen, de aceptar la situación, para poder transformar, poco a poco, nuestro

estado mental. 

La meditación nos ayudará aunque no seamos conscientes de sus muchos beneficios. 

Nos sumergirá en un estado creciente de seguridad y paz. Se puede practicar en

cualquier situación. ¡Aun luchando a brazo partido! 
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La prueba definitiva

Quiero, ahora, contar mi experiencia luchando en la final de los Juegos Mundiales de Artes Marciales de Londres 2012 (TYGA International), donde competí, con los

ojos tapados, contra el campeón del mundo de Sanda Kick Boxing (combate total) de

esta federación internacional. Era un auténtico maestro, duro, rápido… Su último

combate lo había ganado por  k. o. 

Siempre es necesario saber por qué se hacen las cosas, tener una motivación, para

poder ser fuerte en los momentos difíciles. La vida, el Universo, había decidido que yo padeciera una neumonía. En principio no era nada del otro mundo, pero el hecho

de soportar bien el dolor hizo que no fuera al médico, y la enfermedad se agravó. 

Tenía los pulmones encharcados y escupía sangre. Todo ocurrió porque, aun

habiendo sido campeón del mundo de kung-fu y de artes marciales, tenía que

malvivir dando clases en tugurios, en antros sin ventilación y sin medidas higiénicas elementales. La crisis económica que sufría el país (y que sigue padeciendo por

«obra y gracia» de ladrones sin conciencia ni escrúpulos) había roto la sociedad, 

pero gracias a Dios mis alumnos seguían conmigo. Esta situación provocó el

contagio, pero la misma, curiosamente, me hizo más fuerte y me ayudó a llegar más

lejos todavía. Cuando meditaba, una voz interior me decía que todo tenía un porqué, 

que no me preocupara. Sin embargo, el diagnóstico de mi neumonía era complicado. 

Además, los médicos me dijeron que no sería capaz de volver a luchar, que lo más

probable era que no volviera a ser el mismo y que me quedarían secuelas. La verdad

es que se equivocaron, sólo acertaron en eso de que ya no volvería a ser el mismo, 

pues evolucioné y me convertí en algo más, ¡en mucho más! 

Desde pequeño, desde que contaba con unos tres años de edad, siempre había

experimentado inquietudes, había buscado respuestas en el Universo, en el

movimiento más dinámico de la vida: por qué estamos aquí, por qué nacemos y

morimos, cuál es el propósito de la existencia, saber si hay algo más que nos aguarda tras la muerte…

Estas inquietudes me llevaron a meditar como de costumbre, pues la práctica de la

meditación suele darme, desde entonces, paz y respuestas… Me sentía, pues, más y

mejor a mí mismo: mi energía, mi esencia espiritual. Los maestros dicen que no es

más sabio quien más estudia, sino quien más medita. 

Durante algunos años tales inquietudes causaron en mí no poca angustia y

desasosiego. Una pena inmensa se abría paso dentro de mi corazón. Recuerdo ese

miedo al paso del tiempo, esa agonía a perecer y a perder a los míos. Todos, en

mayor o menor medida, hemos pasado por eso, y tras haber resuelto las dudas que mi

alma planteaba y que paralizaban mi evolución, empecé a desbloquear mi potencial. 
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Decididamente, el miedo nos bloquea. Sin embargo, cuando nos liberamos de sus garras opresivas, podemos llegar a ser mágicos y poderosos. 

Meditando y concentrándome en el tercer ojo (situado, como afirman los maestros, 

en el espacio del entrecejo), solía ver fogonazos de luz blanca. ¡Era una luz real!, una luz que veía con los ojos cerrados… Fue una sensación increíble. Sentí que el

mundo era mucho más de lo que ven nuestros ojos físicos. Al seguir meditando

observaba que un halo rodeaba a las personas, como si todos estuviéramos hechos

de cierta materia luminosa, una materia que, de noche, percibía con más claridad. 

Una vez fui a meditar al campo con mis compañeros, de noche. Ellos se levantaron

para estirar las piernas y se escondieron en un bosque. Yo me percaté entonces de

que era capaz de ver lo que hacían. ¡Cómo brillaban! Los veía correr, bromear, 

saltar... 

Trabajando y desarrollando la meditación con mi particular entrenamiento, me di

cuenta de que podía percibir el ataque de mi adversario aun antes de que este se

produjera. Entonces me arriesgué, cerré los ojos y les dije a mis compañeros que me

atacaran y me di cuenta, en ese preciso instante, de que no podían llegar a tocarme. 

Así fue como pude comprobar lo siguiente: los que me atacaban débilmente, ya fuese

porque no se lo creían mucho o no querían lastimarme, proyectaban una luz suave; 

los que me atacaban con fuerza y no querían hacerme daño, pero aun así sabían que

me lo harían si me propinaban un golpe, emitían una luz clara de color azul; y los que querían atacarme para hacerme daño de verdad proyectaban una luz rojiza. Todo ello

lo percibía antes de que tuviera lugar el golpe, pues cuando una persona ataca, 

primero piensa, y luego, actúa. Su mente, pues, proyectaba primero la intención y, a continuación, el cuerpo obedecía. Al sentir esos colores y tonalidades podía

anticiparme, sacaba ventaja, e incluso con los ojos cerrados era más fácil vencer a

mi rival, pues cuando abro los ojos no es tan agudo este sentido. 

Retomando, de nuevo, mi relato en el punto de la neumonía, debo decir que, tras

considerar seriamente que podía padecer secuelas o algo mucho peor por culpa de

esta enfermedad que se había complicado, decidí que debía demostrar al mundo el

hecho de que este Universo en el que vivimos no es tan superficial, el hecho de que

aquí abajo hay algo más. Pero, sobre todo, necesitaba demostrármelo a mí mismo. 

Además, la crisis económica que aún atravesamos no me daba otra opción que seguir

luchando para poder alimentar a mi familia. El título de campeón del mundo no

bastaba para llenar la escuela. Sólo el fútbol da dinero, y tenía que hacer algo más: dar al mundo algo que nunca antes se había visto. Amigos periodistas me decían que

era una locura eso de pelear con los ojos tapados, que me habían llovido demasiados

golpes en la cabeza durante mis combates, y que eso era imposible. Convoqué por

radio a quien quisiera venir a mi escuela para ponerme a prueba en combate, pero

nadie se presentó, lo que vino a demostrar que, en su interior, creían que si había una 46

persona capaz de vencer con los ojos tapados, ese era yo. 

Cuando llegué a Londres, acompañado de dos alumnos que competían, iba muy

tranquilo, ya que debía dar gracias al cielo por estar otra vez sano y en activo. Esta vez iba a combatir con los ojos cerrados... Una locura, desde luego, pero mi

experiencia, cuando estuve postrado en cama, me había enseñado algo muy

importante al respecto: que si uno tiene la oportunidad de hacer algo grande y único en la vida, debía hacerlo. Algo por lo que puedan recordarte. Esa idea me alentaba. 

Por otra parte, el órdago había sido anunciado en los medios de comunicación y ya

no podía echarme atrás, lo cual, además, provocaba miedo en mi interior… Sólo la

sensación de que todo ocurría obedeciendo a los dictados de un porqué hacía que

siguiera adelante y que no me echara a temblar. 

Durante el torneo pude comprobar, una vez más, el altísimo nivel de los luchadores. 

El anfitrión del campeonato, Grand Master Gary Wasniewsky, tenía mucha confianza

en mí, pero no esperaba en absoluto todo cuanto estaba a punto de hacer. Mis

alumnos se comportaron muy bien, ganaron medallas, aunque el objetivo de un

campeonato trasciende el acto de obtener un metal o de vencer a nuestros rivales: se trata, como siempre, de vencernos a nosotros mismos. De entre todos los

participantes, destacaba un maestro de kung-fu de Manchester, durísimo, muy

técnico, que acababa de quedar campeón del mundo en  Sanda Kickboxing(combate total). Él solía ganar de una manera espectacular, tanto que, incluso, Javier, mi

alumno, dudaba de mi victoria frente a él. Esa duda la manifestó sin saber que yo

pelearía contra el maestro con los ojos vendados. El destino había decidido ese

enfrentamiento contra el mejor, una señal más de que el Universo haría de esta

prueba algo asombroso. 

Recuerdo que nos saludamos antes de iniciar el combate. Y en ese preciso momento, 

anuncié a Gary Wasniewsky y a mi rival que me vendaría los ojos. La cara de

asombro del organizador fue todo un poema. Él callaba, y, mientras tanto, mi rival y todo el público asistente empezaron a reírse de mí. Había llegado, pues, el momento

de la verdad: me vendé los ojos y, mientras ceñía con firmeza el cinturón a mi rostro para ocultar cualquier atisbo de visión, la duda empezó a corroer mi mente, mi

corazón y mi espíritu… Y de pronto, volví a escuchar esa voz interior diciéndome

que todo obedecía a un porqué. Acudieron a mí entonces imágenes de mi familia y de

la gente que quiero, cómo estuvieron a mi lado y cómo siempre estarían conmigo. 

Nunca me abandonarían, triunfara o fracasase, y pensé que, aunque me rompieran los

dientes o recibiera un mal golpe, todo aquello valía la pena si lograba hacer algo

grande para que la gente que quiero con toda mi alma no acabara viviendo debajo de

un puente o pasando hambre. Estaba dispuesto a todo, este era mi trabajo, por el que tanto me había entrenado y luchado durante años, y esta iba a ser la prueba decisiva que traería un futuro mejor para todos los que amo. Una paz, profunda y serena, me

embargó por completo, la cual facilitó la vivencia de que, al menos en ese instante, 47

nada existía ya. Sólo el Universo y yo. 

De pronto percibí una sensación particularmente agresiva y reaccioné por instinto. 

Gracias a una gran calma mi cuerpo podía moverse con velocidad, sentía fácilmente

a mi adversario, y me acerqué a él para evitar un intercambio de golpes. Buscaba un

ataque eficaz para terminar pronto, así que lancé una patada de giro al cuerpo y di en el blanco, lo cual hizo que se encolerizara. Él retrocedió y atacó después con un

puño frontal, directo, con los golpes de puño más rápidos que hay, que si te alcanzan enseguida viene una combinación de puños que destroza a cualquiera. Pero yo

advertí esa agresividad y la esquivé en el último segundo. Tal acción dejó

desprotegido a mi rival, momento que aproveché para lanzarlo al suelo e

inmovilizarlo mediante una estrangulación de cuello que resulta muy efectiva, pues

cortas el intercambio de aire y sangre entre el cerebro y el cuerpo, con lo que el

contrincante se desmaya fácilmente si no se rinde antes… Y se rindió. 

Todo el polideportivo, cientos y cientos de personas, enmudeció. Esperaba un gran

aplauso como en los demás combates, pero la gente no terminaba de creerse lo que

acababa de ver. De repente, todo el público bajó y empezó a felicitarme y a

fotografiarse conmigo. Me decían que era algo mágico, que nunca antes habían visto

nada igual. 

Me alegró ver cómo cambiaba el ánimo de la gente. Les había abierto las puertas de

la percepción para comprender y aceptar el mundo y la vida de una manera más

profunda, menos superficial, ya que antes de que empezara el torneo, otros maestros

y luchadores me miraban preguntándose qué hacía yo allí, al no ser una persona

particularmente fuerte o agresiva. Esa exhibición, si alguna virtud tuvo, fue la de

romper un anquilosado sistema de creencias, según el cual, las artes marciales no

son otra cosa que una extendida práctica de fuerza bruta. Finalmente, yo también

pude comprender ese imperativo de mi voz interior: todo, en efecto, tiene un porqué

y obedece a una razón que no siempre acertamos a interpretar racionalmente. 
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No seáis impacientes, disfrutad únicamente del momento, del aquí y ahora, pues todo

llegará. 
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Unión del cuerpo y la mente

Gracias a la meditación es factible que la información que introduzco en mi mente

pueda realizarse físicamente, aunque de forma paulatina y sin que tenga que

funcionar a la primera. Es necesario un tiempo para asimilar lo que se quiere

aprender. Al igual que ocurre en la cocina, cualquier plato requiere y pide su tiempo para que los ingredientes cuajen. 

Empezaremos, pues, con ejercicios sencillos. Por ejemplo, para poder andar con tres

personas de 85 kg, cada una a la espalda (255 kg en total), probaríamos con una

persona, combinando esta práctica con ejercicios para fortalecer los músculos

dorsales y, asimismo, visualizando todo el conjunto en la meditación. No es preciso

hacerlo muchas veces, pues el cuerpo se va acostumbrando y, en poco tiempo, 

puedes levantar a dos o incluso a las tres personas sin esfuerzo. Sin la meditación, en cambio, esta práctica no sería otra cosa que fuerza física y podría causar graves

daños en la espalda. 

A mis alumnos, por ejemplo, les digo que levanten la pierna todo cuanto puedan, y

logran llevarla a la altura del hombro. Pero si les digo que me golpeen la mano, y

esta la sitúo más arriba de su cabeza, son capaces de hacerlo ¡y sin esfuerzo! 

Así, pues, este paso resultará fácil; sólo exige paciencia para que el logro sea

paulatino y completo. Cuando yo aprendí a hacer flexiones con la punta de un dedo, 

el aprendizaje fue simple: comencé haciendo flexiones con los cinco dedos, luego, y

gracias a la meditación, pude visualizar poder hacerlo con cuatro dedos y a

intentarlo, sí, intentarlo. De este modo, nuestra mente empieza a ensayar el esfuerzo y a emplear la concentración necesaria para hacerlo. En poco tiempo se logra. Tras

conseguirlo se practica del mismo modo con tres dedos; después, con dos, y, 

finalmente, con uno. Es tal la confianza que se adquiere que lo demás viene por sí

solo, fácilmente, hasta culminar el ejercicio con el dedo índice de una sola mano. 

Cuando superas retos como estos, los logros futuros resultan mucho más fáciles, y te acostumbras a realizar nuevas proezas. Esa confianza en uno mismo es de

importancia vital y constituye un auténtico tesoro. Puedes aplicarlo a cualquier

deporte o situación personal. 

Para obtener estas capacidades es importante mantener la calma durante la

ejecución. Aunque nuestro cuerpo esté tenso nuestra mente ha de estar siempre

centrada, meditando. Como ya he dicho antes, se puede meditar en cualquier lugar y

situación, enfocando nuestra práctica sobre el objetivo que realizar. En este caso, el objetivo que perseguir no es la relajación, sino la reacción óptima del cuerpo. 
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Cuando parte del equipo de triatlón de Talavera trató de moverme sin resultado

alguno, veía que la gente me miraba, incrédula. Al hecho de no tener al público de

mi lado podría sumar el de realizar este ejercicio de concentración en condiciones

tales que podrían causarme rotura de costillas y hemorragia interna de no

concentrarme adecuadamente, pues la presión sobre el tórax es enorme… La gente, 

en esa particular tesitura, era incapaz de apreciar lo mágico, lo increíble. En lugar de hundirme me llené de confianza y optimismo, pues sabía que cuando lo hiciera se

iban a quedar mudos de asombro. En un momento así no debe haber dudas: o todo o

nada, porque cuando estás acostumbrado a superar retos, aunque estén por encima de

tus posibilidades, uno se siente cada vez más
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seguro. Poder realizar algo nuevo y aún más grande y dejar a la gente boquiabierta, 

incrédula, nos fortalece. 

La duda y la negatividad no aportan nada. Yo no sé si el siguiente reto que me

proponga saldrá mal o bien, sólo pienso en positivo y, de esta manera, pase lo que

pase, todo irá bien. Si así lo digo no es por presunción, sino por experiencia. En la mentalidad del Bushido, y de acuerdo siempre con ese código tan estricto, los

samuráis estaban dispuestos a morir, lo cual les liberaba de cualquier miedo y les

hacía prácticamente invencibles. 

El entrenamiento de la mente es imprescindible para una reacción óptima del cuerpo. 
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Durante la intensa preparación psicofísica, sufrir, sudar, caer y ponerse en pie tras una caída son pasos inevitables de un proceso imprescindible: el que nos prepara

para el encuentro con nosotros mismos. Una experiencia compleja y completa que

bien vale la pena, porque te lleva a la victoria en el deporte y en la vida. Cuando

haces del esfuerzo algo cotidiano, el sufrimiento disminuye hasta casi desaparecer, y llegas a disfrutar de tus logros. Entrenándote, tu mente se fortalece, vence las

flaquezas del cuerpo y, psicológicamente, abordas a tus rivales con mentalidad de

ganador, sin dudas ni temores… Da igual a qué o a quién te enfrentes, siempre

saldrás victorioso. Quienes quieran derrotarte tienen que haberse entrenado como tú, y aun así lo tendrán muy difícil porque, en la actualidad, sólo entrenan el cuerpo…

Me gustaría citar el ejemplo de mi hermano. Cuando obtuvo el título de campeón de

España por primera vez (2000), su terrible esfuerzo no pasó inadvertido. Él había

llegado a la final tras bastantes combates por  k. o.  contra rivales durísimos, de gran experiencia y altísimo nivel, llegados de todo el país. Tanta pasión y entrega puso en aquel campeonato, que sufrió un desfallecimiento tras terminar la semifinal. Su rival en la final, muy contento, empezó a celebrarlo y a reírse, así como el público, que

animaba a mi hermano Fernando a arrojar la toalla para que no le hicieran daño. 

¡Estaba medio muerto! De repente, mi maestro le preguntó si deseaba ganar. Mi

hermano respondió que  sí,  y el maestro, imperativo, ordenó: «Levántate». Él obedeció, y entonces el maestro anunció: «Ya has ganado». Se presentó a la pelea en

un estado lamentable, su adversario lo miraba, confiado, y con la sonrisa de quien se siente, de antemano, seguro vencedor en el duelo decisivo. Cuando el árbitro

preguntó a mi hermano si se encontraba bien, él no pudo contestarle... ¡No podía ni

hablar! Él pensaba que daría una patada y que caería al suelo, y que ahí se acabaría todo. Pero cuando comenzó el combate lanzó la patada y tumbó a su rival, mi

hermano empezó a reaccionar por instinto y, de repente, recuperó las fuerzas, lanzó

por los aires a su rival, le golpeó por todo el cuerpo y lo venció de una forma

pasmosa. 

El público no salía de su asombro, todo el mundo le reconoció como el gran

campeón que es. Pero mi maestro sabía perfectamente que, gracias a su

entrenamiento, Fernando era capaz de superarlo casi todo… Sólo tenía que ponerse

en pie. 

Recuerdo que, al entrar a comer en un hamburguesería, cerca del pabellón Carlos III

de Getafe, donde se celebró el campeonato de España, de repente empezamos a

recibir una ovación de gente que no conocíamos de nada y que aún permanecía

emocionada tras ver el combate final de Fernando. Aquellos que, una hora antes lo

habían estado viendo casi muerto en el suelo, dando por hecho que no lograría ni

levantarse del suelo, reflejaban, ahora en sus ojos, la admiración por el valor y por la capacidad de concentración de mi gemelo, y se dieron cuenta de que la auténtica

fuerza nace siempre del corazón. 
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Se aprende de los aciertos y de los fallos. No temas perder o caerte, pues, tras cada caída, uno evoluciona y se fortalece. La derrota te hace más fuerte y te acerca un

poco más a tu propia leyenda. 
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El círculo

Esta es una ayuda para conseguir aumentar vuestro poder de concentración. No está

basada en la adquisición de nuevas habilidades, sino en la capacidad de desbloquear

nuestras dudas, temores, ansiedades…

Cuando nos propongamos algo, algún reto, por pequeño que sea, y veamos que

somos capaces de lograrlo, esa pequeña fuerza nos dará confianza. No importa que

la ponderemos como escasa, porque la próxima vez lo haremos mejor, lo cual

aumentará aún más nuestro sentimiento de seguridad. Este método no sólo fortalece

nuestra certidumbre, también procura un aumento de nuestra eficiencia. Cada paso

sirve para retroalimentar esa cadena de confianza y eficiencia hasta lograr aquello

que nos parecía imposible. Por consiguiente, no te preocupes: por poca que sea la

confianza que obtengas, piensa que es una chispa que arderá poco a poco hasta

lograr tus objetivos. 

Confianza y eficiencia crecen sin límites, y ambos polos están conectados para

llevarte a donde siempre soñaste; es un círculo que se retroalimenta. 

CONFIANZA


EFICIENCIA
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Rompiendo límites

Cuando la gente me dice que nadie lo ha hecho antes y me llaman ‘loco’, yo me

motivo más, al saber que seré el primero en hacerlo. Sólo entonces el loco se

convierte en genio. 

Aquello que nos destaca de la naturaleza es nuestro poder infinito, nuestra «luz»

interior. 

El control que ejerce nuestra mente sobre nuestro cuerpo hace que este evolucione

hacia lo que le ordenemos. Podemos ver infinidad de casos prácticos en la vida

diaria, pues nuestro cuerpo se adapta a cada función que desempeñamos

habitualmente… ¿Acaso no sorprende que los cocineros corten alimentos sin mirar? 

Se trata, claro está, de algo normal, pero imaginemos por un momento lo que

podremos conseguir enfocándolo adecuadamente para dar un paso más. 

Muchos científicos afirman que sólo usamos una parte minúscula de nuestro cerebro, 

que nuestra mente rige el funcionamiento del cuerpo. En consonancia, pues, con estas declaraciones, os enseñaré cómo usar una parte mayor de nuestro cerebro. 

Siguiendo los pasos anteriores, que son meditar y visualizar el objetivo

acompañándolo del entrenamiento y de la práctica física, llegaremos a un paso

definitivo. 

Me gustaría comentar brevemente el entrenamiento de no pocos deportistas

olímpicos. Por ejemplo, cuando se entrenan los atletas, su preparador les enseña a

mejorar, a superarse. Eso está bien, pero no es suficiente, porque, profesionalmente al menos, todos lo hacen. Lo importante es realizar algo único, algo que se recuerde para siempre y, si seguimos los siguientes pasos, conseguiremos ese plus que tan

preciada hace la diferencia. 

Continuando en el campo del atletismo, recordaré que muchos preparadores entrenan

a sus deportistas para batir una marca personal o, como mucho, un récord nacional. 

Si alguien traza una meta, casi siempre quedará por debajo de ese límite, no más

allá. Sin embargo, aquí es preciso introducir una diferencia o una variante que nos

ayudará a convertirnos en una leyenda. Tomemos el ejemplo de Ussain Bolt, récord

mundial de 100 metros lisos. Este deportista, cuando se entrenaba, al principio no

fijaba su objetivo en superar su marca. Desde un principio su meta debía ser la de

superar el récord del mundo; no llegar, superar. Para ello, cuando tomó conciencia

de esta necesidad, hacía marcas menores, pero pensando siempre que su objetivo era

superar el récord mundial, sin dudas ni titubeos, ya que cada mejora le ayudaba a
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que, al fin, pudo batir la tan ansiada marca mundial. Aquí, pues, se trata de algo más que ser un portento físico. Profesionalmente todos los deportistas lo son. De lo que en verdad se trata es de dar pasos que nos acerquen a la meta deseada, y superarla. 

Hace ya unos años que me quedé muy impresionado al ver con mis propios ojos

cómo un anciano monje de Shaolín hacía el pino con un dedo. Frente a semejante

demostración solía quedarme sin palabras. Desde que vi tamaña proeza mi mente se

centró en lograrlo. No sabía cómo, pero lo conseguiría. 

Todo propósito entraña un proceso. No puedes correr sin haber aprendido a andar. 

Así que mi primer objetivo fue hacer flexiones con un dedo, pero antes debía hacerlo con cinco dedos, reducir a cuatro, tres… Aun así, mi mente seguía centrada en lograr que el dedo índice soportara todo el cuerpo. 

Tras meses de arduo entrenamiento, meditación y visualización del objetivo, detuve

el proceso para «desconectar», y fue por entonces cuando logré hacer flexiones con

el dedo. ¡Qué alegría me dio! Siempre hemos de darnos un tiempo para asimilar todo

el entrenamiento, un período de descanso para que el esfuerzo del cuerpo y el control de la mente se fundan y se transformen en uno solo. 

Ahora llegaba el momento de la verdad, el instante supremo de lograr lo imposible. 

Primero, pues, y de acuerdo con mi método, debía visualizarlo, crearlo en mi mente. 

La filosofía de los antiguos maestros afirma que el cuerpo humano, y todo elemento

presente en la naturaleza, está dotado de una carga positiva y otra negativa, algo así como los imanes, el Yin y el Yang. En la Tierra tiene lugar el mismo fenómeno: los

hemisferios Norte y Sur experimentan polaridades contrarias como consecuencia de

los campos magnéticos. Un ejemplo muy conocido lo constituye el ya famoso «efecto

Coriolis»: si dejas caer agua en un sumidero de Londres, dicho fluido se desliza en

el sentido de las agujas del reloj, y si lo haces en Australia, gira en sentido contrario al de las manecillas. Ocurriría lo mismo con la gravedad, interactuaría mi polaridad con la de la tierra. Dos polaridades iguales se atraen, y las contrarias se repelen. 

Así, pues, y como práctica cotidiana, introduje la variante de visualizar mi campo

magnético de forma invertida para que la Tierra no ejerciera tanta atracción sobre mi cuerpo, facilitando de este modo que tuviera lugar el mismo fenómeno que se da en

la Luna. De esta forma, aunque pesara lo mismo, sería más ligero. 

Tras acumular fuerza y confianza en el dedo, ya no tuve miedo de lesionarme y, 

después de mis entrenamientos psicofísicos, estaba perfectamente convencido de

lograrlo. ¡Y lo hice! 

En cierta ocasión me aconteció algo digno de reseñar. Deseaba, en ese momento de

mi carrera, que distintos fotógrafos profesionales tomaran instantáneas de mi trabajo. 

Me encontraba en el gimnasio de un importante centro comercial y había bastante
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no siempre logro aquello que me propongo. Quizá no me concentré lo suficiente y, mientras hacía el pino con el dedo, se me dobló la espalda hacia adelante. Un

latigazo que recorrió todo mi cuerpo hizo que no pudiera moverme; el dolor era

insoportable. Me arrastré como pude y respiré hondo, muy hondo. Mi fuerza de

voluntad hizo que me pusiera en pie, pero no tenía control de la espalda. El

numeroso público asistente pudo ver cómo, sin hablar ni decir nada, me escondía

detrás de unas cortinas. No sabía qué hacer, no podía moverme, tendría que llamar a

una ambulancia…, y mi reputación quedaría por los suelos. Fue por entonces cuando, 

obrando de acuerdo con mis creencias, decidí no rendirme e invocar esa energía

universal que nos rodea, que todo lo crea, y me relajé. Inopinadamente noté un

latigazo en la espalda, y sentí que me recuperaba con suma rapidez. Me puse en pie

y, tal era mi grado de concentración obtenido para poder superar esta situación, que, de repente, salí airoso de detrás de las cortinas y realicé el pino con un dedo como no lo había realizado jamás (ver la foto). Después de esta proeza me lo tomé con

calma. Puesto que ya lo había conseguido y me lo había demostrado, y dado que

tengo una familia que cuidar, desde entonces lo hago con un punto de apoyo para no

partirme la espalda. Lo de menos es que me rompiera el dedo; lo peor era que me

quedara en silla de ruedas si fallaba… Pero lo había logrado, la magia era posible. 

Y en cuanto a esa energía que sentí que me sanaba, tal vez sea esa «fuerza superior»

del Universo o algo espiritual. Quizá se deba al hecho de alcanzar tal grado de

control de la mente y del cuerpo que, cuando pude relajarme, la sangre fluía con más oxígeno y con más plaquetas, e hizo que la espalda se recuperara al instante. No lo

sé. Sólo cuento mi experiencia tal cual la percibí. 

También debo contar cómo he logrado romper un ladrillo con la punta del dedo

índice, algo que todavía escapa a mi comprensión. Lo cierto es que lo hago gracias a la confianza, entrenamiento, visualización, meditación y concentración. Para

conseguirlo me ayuda mucho el hecho de conocer lo que llamo el «círculo de la

confianza». 

Creo haberlo explicado ya, pero nunca está de más volver a recordarlo: cuando

consigo culminar un objetivo pequeño, por modesto que sea, ese logro me aporta

algo de confianza. Esa confianza incrementa mi eficiencia, y esta, a su vez, me da

más confianza. Así es como da comienzo ese ciclo que se retroalimenta en círculos

concéntricos. Al final es tal la confianza y la eficiencia acumuladas que, gracias a ellas, puedo hacer cosas increíbles. 

Empecé rompiendo una teja de hormigón con cuatro dedos. Tras lograrlo, 

practicando la técnica correcta y entrenando mi cuerpo, lo hice con ladrillos; 

después, con dos dedos… Y al final, pude hacerlo con un solo dedo. Tras haber

superado tantos retos, no me costó tanto hacerlo como otras habilidades en principio

«más fáciles». Para conseguirlo, primero he de calentar el cuerpo y preparar la

mente para romper cuatro ladrillos con el canto de la mano; al ver que uno presenta
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menos masa, me cuesta menos visualizarlo… ¡Y lo rompo! En un estado normal, 

cuando tomo un ladrillo, lo golpeo con la punta del dedo índice. No sé cómo es

posible hacerlo ni cómo se puede intentar sin romperte el dedo; es un fenómeno que

escapa a mi comprensión. Sólo sé que, cuando lo visualizo y cuando así lo siento, 

nada puede detenerme. Por otra parte, tengo muy claro que cuando realizo este

ejercicio, si no lo hago por un buen motivo, una razón que me haga vibrar, me resulta imposible lograrlo. Lo curioso del caso estriba en que, al no albergar dudas ni

pensamientos negativos, el cuerpo reacciona óptimamente para ayudarme y lograr las

proezas que estoy contando. 

Ahora es tu momento…

No hay límites, sólo los que tú te pongas, así que elimínalos de tu cabeza y

transforma tu vida en aquello que sueñas. 
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Trascendiendo la materia

Quiero contar algo que me pasó hace años y que cambió mi vida. 

El personaje central de esta hermosa historia no es otro que mi abuelo Eduardo. Él

era una gran persona, alegre, generoso, y al que la gente quería mucho. Era, además, fuerte como una roca y, consecuentemente con esta complexión, todo un luchador

ante las adversidades de la vida. Todavía conservo recuerdos de jugar al fútbol con

él, de pequeño, en un descampado debajo de su casa, así como del cariño atento que

ponía al cuidarnos a mí y a mis hermanos. Siempre tenía para nosotros una sonrisa y

palabras de ánimo, y aunque la edad mermó notablemente sus fuerzas, él siempre se

negó a usar bastón y a pedir que alguien le ayudara a andar o a subir las escaleras. 

Me acuerdo, asimismo, de cómo, cuando ya le quedaba poca vida, me dijo que me

quería, y me pidió que se lo dijera también a mis hermanos y a mis primos. Lo

recuerdo como si fuera ayer. 

A punto casi de cumplir 89 años, mi abuelo sufrió un ataque y se quedó postrado en

una silla. Aunque sus ojos aún estaban abiertos se encontraba inconsciente: ni

hablaba ni oía ni nada. 

Tal fue mi dolor cuando lo vi en ese estado, que me eché a llorar. Sin embargo, era

más grande el amor que sentía por él que la pena experimentada ante la situación en

que se había quedado. Sin pensármelo dos veces, impuse las manos sobre todo su

cuerpo para proyectar en él toda mi energía y todo mi cariño. Ante su avanzada edad, simplemente, pensaba que tenía las «pilas» gastadas, ya que no padecía ni había

padecido nunca ninguna enfermedad importante. 

Traté de poner en práctica el experimento de Masaru Emoto, explicado

anteriormente, según el cual las buenas emociones son capaces de influir

positivamente en nuestro organismo. 

Estuve 15 o 20 minutos proyectando en él todo lo mejor que había en mí. Cuál fue mi

sorpresa cuando, al concluir la sesión, él se puso en pie y 
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empezó a hablar con mi abuela como si nada hubiera ocurrido… Inútil decir cómo

lloré de alegría. Hasta ese momento desconocía esa emoción tan profunda. Aún

vibran todos los cimientos de mi alma al pensar en este milagro. No tengo otra

palabra para definir este prodigio, que, juro por mi vida, ocurrió tal y como acabo

de contar. 

Mi abuelo pudo cumplir su deseo de asistir a la boda de mi hermano. Tras la boda, 
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celebrada el verano siguiente, él volvió a sufrir otro ataque, y me rogó, consciente esta vez de su destino, que no volviera a hacer lo mismo que la vez anterior, que

quería descansar. Lo curioso del caso es que, sin ser consciente de nada durante su

primera primera convalecencia, de algún modo, sabía lo que le había hecho. A pesar

de todo, y con gran dolor de corazón, le hice caso. A medida que el tiempo

transcurría, él se iba deteriorando más y más; durante sus últimos días ya no era

consciente de nada: ni hablaba ni escuchaba. Los médicos decían que no hablaría

más y que ya no era consciente de nada. Sin embargo, y contra todo pronóstico, una

vez más ocurrió lo increíble, algo que trascendía toda lógica. La voluntad y el amor de mi abuelo fueron más poderosos que la medicina. El día anterior al de su muerte, 

mi hermano lo tomó en sus brazos y empezó a decirle con sollozos que le quería, una

y otra vez. De repente, una lágrima surcó el rostro de mi abuelo, y sin que nadie lo esperara realmente, habló. Le dijo a mi hermano: «campeones»... y se volvió a

apagar. Esta vez para siempre. 

Mis familiares decían que era científicamente imposible, pero ocurrió. Doy fe de

ello. Así que, aunque tengáis a alguien enfermo y en coma, habladle: una parte de él sigue allí, esperando comunicarse con sus seres más queridos. 

Tras esta triste experiencia me hundí en el llanto, ahogado en lágrimas. Esa noche me fui a un descampado que hay cerca de mi casa, a unos cinco minutos en coche. Allí, 

en plena noche, liberé mi dolor y mi grito, en demanda de una prueba de que algo

más pudiera existir tras la muerte, y pregunté al infinito por qué la vida estaba llena de tanta desgracia e injusticias. 

Cuando pude desahogarme me sentí más tranquilo, observé las brillantes estrellas y

percibí como si alguien o algo me hubiera escuchado… No 
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sabría cómo explicarlo. Tras pasar casi toda la noche allí, en el campo, le pedí al

Universo una prueba de la existencia de algo más después de la muerte. 

Lo que cuento a continuación es real, totalmente real. A las pocas horas, por la

mañana, fui a ver a uno de mis maestros, Goyo. La verdad es que no esperaba

encontrarlo en su tienda, pues él abría los sábados a las diez de la mañana, pero

apenas si ya habían dado las nueve cuando me encontré la tienda abierta. Era muy

raro, sobre todo en un fin de semana. Nada más entrar, me dio un abrazo y el pésame

por el fallecimiento de mi abuelo, y de repente, sonó el teléfono. Goyo lo cogió y su rostro adquirió un color lívido que me alarmó cuando me dijo, con voz temblorosa, 

que la llamada era para mí. 

Era Lourdes, una mujer que conocí en un curso impartido un año antes. Lourdes, 

quien, sin venir a cuento, me llamaba a la tienda de Goyo. De ella se decía que

hablaba con los espíritus, cosa que yo no creía en absoluto. Era prácticamente ciega 61

y vendía cupones en Talavera. Para mí era una chica como otra cualquiera que formaba parte de mis amistades, pero me demostró, una vez más, que las apariencias

engañan. 

Lourdes comenzó a decirme que se había enterado de que mi abuelo había muerto, 

que unos espíritus le habían dicho que llamara a la tienda de Goyo en ese preciso

instante para darme una prueba de que había algo más tras la muerte, y para decirme

que debía dejar de llorar por él, para que el espíritu de mi abuelo pudiera avanzar y que no se quedara, sufriente, pegado a la tierra. Tamaña prueba abrió mi mente, 

porque, desde luego, para que te ocurran cosas extraordinarias lo único que has de

hacer es estar dispuesto a experimentarlas. Debes creer para ver. 

La explicación científica, claro está, no es otra que la de que intervino, fortuitamente, la pura casualidad. Tal vez. ¡Pero bendita casualidad! 
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Luchando contra el cáncer

Pedro es un hombre muy alegre, de unos 37 años de edad, tez morena y constitución

fuerte. Nunca ha hecho daño a nadie, pero lo que le pasó le puede ocurrir a

cualquiera: fue víctima de un tumor cancerígeno. Lo que cuento a continuación es

totalmente real, con informes médicos perfectamente contrastados por doctores

(ilustración del anexo). 

Un lunes, en su taller, antes de la Semana Santa del 2011, Pedro empezó a toser de

manera intensa y dolorosa. Al rato, la tos produjo tales vómitos de sangre que el

hombre se quedó helado de la impresión. 

Todo empeoró cuando apareció la fiebre. Enseguida fue al médico de urgencias y le

diagnosticaron una neumonía, corrobororada por su doctora, el lunes siguiente. 

Estuvo un mes entero con los mismos síntomas, hasta que un día dio la casualidad de

que no estaba su doctora habitual; se encontraba de guardia una sustituta, y al ver la radiografía del pecho, dijo que no era normal lo que veía, que no era una neumonía. 

Por la expresión de su rosto, Pedro notó que era algo mucho peor. 

A Pedro le mandaron de urgencias al hospital y le ingresaron para realizar una serie de pruebas. Como consecuencia de las mismas, pudieron comprobar que tenía una

especie de «bolsa» enorme que comprimía el pulmón derecho y que había

desplazado el corazón. La bolsa era del tamaño de un melón, de unos 15 centímetros

de diámetro. El doctor afirmó con rotundidad que esto debía ser operado de

inmediato. Y hasta junio del 2011 no le operarían. 

Fue en ese preciso momento, poco antes de la operación, cuando me conoció, y me

ofrecí a ayudarle para superar esa situación tan comprometida. No podía negarme; 

solo imaginar que eso mismo le podía ocurrir a alguien cercano me ponía enfermo. 

Al ver su rostro de preocupación le ofrecí mi limitada ayuda dentro de lo que, 

humildemente, podía. 

Le enseñé a meditar, a respirar, a conocer su cuerpo... Asimismo, tanto mis alumnos

como yo, le aplicabábamos técnicas de curación e imposición de manos y  reiki.  Le expliqué pormenorizadamente todas y cada una de mis técnicas; incluso le transmití

el experimento científico realizado por Masaru Emoto, más conocido por el nombre

de La Conciencia del Agua y de quien ya he hablado anteriormente. 

Quise concienciarle de que, si empleáramos terapias naturales, nos podríamos

ayudar mutuamente para aliviar tanto dolor y sufrimiento como hay en este mundo, ya

que todos tenemos la capacidad de sanarnos de manera natural o ayudar a que una

enfermedad no erosione en exceso nuestra calidad de vida. Le dije que muchos se
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habían aprovechado de todo esto para ganar dinero, pero que las relaciones entre los seres humanos no tenían por qué estar regidas únicamente por el exclusivo patrón del dinero. Que yo seguía confiando en nuestra extraordinaria capacidad para hacer el

bien, que nada esencial o importante nos diferencia a unos de los otros. 

No quiero convencer a nadie. Que quede claro. Sólo quiero narrar mi experiencia y

desear que pueda ayudar a personas que están sufriendo sin esperanza alguna. 

La primera prueba de que este conjunto de técnicas funcionaba lo demostró el hecho

de que, en el momento de operarle para extraerle el tumor, ¡este había reducido su

tamaño considerablemente, por sí solo! Durante la operación, que duró seis horas, no tuvieron que hacerle ninguna trasfusión de sangre. La verdad es que su estado general había mejorado mucho antes de la operación. 

La intervención dio como resultado el corte de un trozo de pulmón para evitar que el tumor cancerígeno se extendiera unos diez centímetros alrededor de la «bolsa», la

cual fue descrita por los médicos como un tumor con forma de coliflor. Después de

analizarlo, lo diagnosticaron como un sarcoma sinovial cancerígeno. Gracias a Dios

no se había fusionado con los órganos; no había, pues, metástasis. Su acción sólo fue la de empujar los pulmones y el corazón. 

En agosto, nuestro amigo Pedro comenzó con la quimioterapia, y nosotros seguíamos

trabajando con él, transmitiéndole nuestra energía y nuestro cariño. A diferencia de lo que cuentan otros pacientes, la quimioterapia no producía en él ningún efecto

adverso, sólo un poco de cansancio. Por lo demás, todo normal: ni vómitos ni nada

por el estilo, apenas unas llagas en la boca —que no eran molestas— y escozor

cuando tenía que ir al baño. 

La doctora, sorprendida porque el pulso y la tensión permanecían normales, 

aseguraba que su estado era magnífico. Ella misma le recomendó algo de ejercicio. 

Él tenía una bicicleta estática y, como se encontraba bien, le daba un poco de caña, más de lo que en principio debería hacer una persona que está recibiendo

quimioterapia. Tras la «quimio», él solía estar un par de días cansado, pero al tercer día se ponía a pedalear. Su estado general, pues, no podía ser mejor en esas

condiciones. 

La doctora informó que iban tratarle con radioterapia y quimioterapia, toda una

bomba. Le dijeron que iba a ser un combinado muy fuerte para su organismo, y el

problema residía en que la zona de radioterapia impactaría directamente en los

pulmones y el corazón. 

Con la radioterapia, Pedro no se enteró hasta que empezó a combinarla con la

quimio. Sé de mucha gente que, tras recibir estas sesiones, salía destrozada. A Pedro le empezaba a hacer efecto uno o dos días más tarde. Es por entonces cuando le
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salían las úlceras más fuertes en la boca. No podía comer; menos mal que el dolor más intenso sólo duraba un día, y las llagas iban disminuyendo durante la semana, 

siete días agotadores que, a pesar de todo, Pedro sobrellevaba con optimismo. 

Las dos últimas sesiones fueron muy duras. La doctora dijo que serían del tipo de

quimioterapia más fuerte que daban; además, por si esto no bastara, le aseguraron

que aplicarían una radioterapia tan intensa como pudiera aguantar, y Pedro, doy fe de ello una vez más, lo aguantó todo. 

Le salieron llagas en la lengua, no podía ni hablar, era como si estuvieran clavándole agujas. Pedro sabía que debía pasar tres días muy complicados. Era la recta final:

unos pocos días más sintiendo un fuerte cansancio físico que acabó por superar. 

Le enseñé que su actitud mental sería muy importante. Un doctor en oncología nos

decía que había personas que con un diagnóstico muy complicado, pero con una

actitud positiva y optimista, conseguían superar la enfermedad. Sin embargo, otros

pacientes que sufrían cuadros oncológicos menos severos fallecían, precisamente, 

por observar un comportamiento derrotista y negativo. Al parecer, se trata de una

línea general de conducta que confirma el aserto del médico. Cada caso es

particular, pero la actitud ayuda, y mucho, a superar esta terrible plaga de nuestro tiempo. 

Cuando a Pedro le comunicaron que el tumor que tenía era cancerígeno, se sintió

como si le patearan el hígado, pero tomó la opción de dejarse llevar y permitir que

su cuerpo reaccionara para sanar sin ponerse trabas, sin depresiones ni rabia, sólo

dejando que todo siguiera su curso, y confiando. 

La verdad es que nuestro amigo Pedro notaba un gran alivio cuando practicaba con

él mis técnicas. Pienso que las mismas conforman un complemento importante para

el tratamiento de enfermedades tan graves. 

La doctora habló con la mayor claridad posible en aquellas circunstancias: como

consecuencia de la operación, de la quimio y de la radioterapia aplicadas en los

pulmones y el corazón —no en vano a Pedro le habían extirpado un buen trozo de

pulmón—, nuestro amigo no volvería a estar como el resto de los mortales: sufriría

secuelas de por vida; especialmente, no podría volver a trabajar, lo cual, para

Pedro, suponía una tragedia: el trabajo era la fuente de su vida, pues le hacía sentirse útil. 

Actualmente, y tras la última revisión médica, Pedro está limpio de células

cancerígenas. Lleva una vida normal, autónoma y feliz, practica taichi, hace ejercicio de forma moderada y, en un futuro, formará una familia…

De tan dolorosa experiencia nuestro amigo aprendió que la vida cambia muy deprisa, 
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que hay que vivirla con intensidad, disfrutar de todas las personas que nos rodean, particularmente de las más cercanas y queridas. Quien no desee estar con uno, que no esté. Y el que realmente quiera, bienvenido sea. Siempre que respetemos a las

personas, somos libres de hacer todo cuanto necesitemos. Los límites, como siempre, 

los pone cada uno en función de sus vivencias. 

Al transmitir esta experiencia, sólo deseo que mucha gente cambie de actitud y que

afronte esta grave enfermedad con esperanza. Pedro tenía muy claro que iba a salir

del trance, no cabía otra cosa en su cabeza, y quiero aprovechar estas líneas para

decir, tanto a familiares como a amigos del enfermo, que, aunque no lo crean, el

amor que dan es la medicina más fuerte. 

Sobre el tratamiento del cáncer hay mucho que decir todavía. El psicólogo Ricardo

Monezi decidió experimentr la técnica del  reiki (sanación por imposición de manos) en la cura de ratones con cáncer, para demostrar que la curación o la mejora no se

debe al efecto placebo, ya que, como es lógico, el animal no posee preparación

psicológica, fe ni creencias, ni empatía por el terapeuta. 

Para realizar el experimento, el equipo de investigación formó tres grupos de 20

ratones. El primero no recibió tratamiento; el segundo grupo fue tratado con unos

guantes unidos a un mango de madera, que simulaban unas manos; el tercer grupo

recibió la imposición de manos de un solo maestro, que le aplicó el  reiki. 

Los resultados obtenidos del sacrificio de los ratones fueron asombrosos, ya que el

grupo que había sido tratado con  reiki duplicó su capacidad para reconocer y destruir las células cancerosas, mientras que los otros dos no presentaron diferencias significativas en su sistema inmunológico. 

Este experimento demostró el efecto beneficioso de proyectar energía para sanar, y

que la mejora de salud no se debe al efecto placebo. 
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El Genio

Es importante, cuando se llega a la cima, seguir superando límites. Ser campeón es

difícil, mantenerse como campeón es más difícil todavía. Para lograr permanecer

tantos años invicto tuve que mantener viva la ilusión por lo que hacía. Es algo que va más allá del dinero; muchos campeones se pierden cuando sus bolsillos se llenan, 

pierden el deseo de cobrar y celebrar nuevas victorias, razón por la cual lo que yo

hacía tras cada título obtenido era romper mis límites. Para ello, tuve que rehacerme, reinventarme, hacer lo que nadie había hecho antes, porque mis rivales observaban

los vídeos de mis combates y me estudiaban. Su error era tratar de superar al

Eduardo Lurueña del año anterior, pero yo, obvio es decirlo, ya no era el mismo. Mi

objetivo no era otro que trascender mis propios límites. Con esto quiero decir que el hecho de querer imitarme y anticiparse a lo que yo hacía limitaba poderosamente a

mis rivales. De ahí el recurso del empleo de la imaginación y el reto de ampliar

límites. Cada uno de nosotros somos únicos, pero para vivir intesamente nuestra

diferencia hemos de encontrarnos con nuestro genio interior, nuestro Leonardo da

Vinci, nuestra creatividad sin freno. 

Si tienes la oportunidad de hacer algo grande en la vida, simplemente, ¡hazlo! 

Tras lograr vencer durante años, e incluso en peso pesado (cuando yo no pasaba de

los 67 kg), necesitaba dar un paso más. Mi trabajo no tenía repercusión alguna, pues en España lo único que levanta pasiones es el fútbol. Necesitaba hacer algo que

cambiara la mentalidad de la gente, que realmente dejara a todo el mundo

boquiabierto. Y lo logré, ya que incluso los programas nacionales deportivos que

sólo hablan del deporte rey también empezaron a comentar mis éxitos. ¿Qué fue lo

que hice? Ganar en las Olimpiadas Mundiales de las Artes Marciales en Londres

(TYGA International) peleando hasta el  k. o.  con los ojos vendados. 

Para conseguirlo tuve que echar mano de eso que existe en todos nosotros y que se

llama «genialidad» (pues todos somos únicos, no hay dos personas iguales), y decidí

pelear con los ojos vendados. Ya lo había experimentado con compañeros, sólo

faltaba el paso de hacerlo profesionalmente, en el marco de una competición oficial. 

Los genios son temidos, respetados, admirados, emiten un aura mágica y consiguen

cuanto se proponen. Y llegados a este punto crucial, aquí es cuando suelo decir que, en lugar de sentirnos inferiores por ser diferentes, ¡hemos de sacar partido de ello! 

Aunque uno tarde meses, ha de persistir en la búsqueda de algo único. Con la ayuda

de la meditación, nuestra mente se calma, y es por entonces cuando podemos ver

mejor el camino, saber qué hacer para sorprender a todos. De mí solían decir que

había enloquecido, que me habían dado demasiados golpes en la cabeza. Al final, 

quienes así hablaban tuvieron que olvidar todas y cada una de sus maledicencias ante los hechos que, como siempre, hablan por sí solos. 
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Puede aplicarse a cualquier deporte. No importa que falles, que te equivoques, cada error te enseña más que cien victorias. Necesitarás saber cómo hacerlo y cómo no

hacerlo, y eso hace que tus reacciones en la competición sean automáticas, 

naturales… No tengáis miedo a ser diferentes. Sed valientes para hacer lo que nadie

ha hecho. ¡Atreveos a ello! 

Lo positivo de innovar y ser creativo es que tus rivales difícilmente sabrán por

dónde les vas a venir: eres impredecible, y eso te hace imparable. 

Pondré un ejemplo sacado del fútbol: Leo Messi, aunque de baja estatura, es un

jugador creativo, único. La gente desea imitarle, pero como no hay dos personas

iguales, sencillamente, no puede. Trata tú, pues, de ser único. 

Otro ejemplo es Ronaldo, el jugador brasileño campeón mundial de fútbol. Aunque

padeciera algo de sobrepeso era estupendo en el área, no necesitaba correr, su

precisión era única. Y el mismo Ronaldinho, creativo e imparable en su época, ¡con

su famoso pase de espalda! Al final, claro está, los rivales te estudian y te pillan tras haber pasado un largo periodo, por eso hay que renovarse y seguir creando… hasta

convertirte en una leyenda. 

La magia de lo real 87

Hablamos de gente bajita y con sobrepeso, pero hablamos, también, de personas que

son unos auténticos genios, cuyas limitaciones físicas no afectan significativamente al desarrollo normal de su tarea. Por consiguiente, la lección que podemos extraer de todo esto es que las diferencias pueden, si se trabajan adecuadamente, hacernos

únicos. Así, pues, no te rindas por lo que digan los demás, motívate para

demostrarles que se equivocan. 

Cuando me tocaba competir, mi maestro me decía que hiciéramos algo nunca visto. 

Mi hermano y yo pesábamos lo mismo, razón por la cual nos recomendó que, al

menos uno de nosotros, compitiera en un peso superior. Afirmaba con seguridad: «Si

ganáis en un peso seréis un campeón más. Si ganáis en los dos pesos seréis los

campeones de campeones». Así que, por qué limitarse. Si tienes la oportunidad de

hacer algo grande en la vida, hazlo. Juntos logramos vencer en los dos pesos en

campeonatos de España, ¡incluso en el Campeonato del Mundo de Artes Marciales

de San Diego, en el 2006! AquEl fue un triunfo de película, que me recuerda siempre

que vale la pena luchar por algo grande y único. 

Como curiosidad diré —y las personas que quieran verlo que visiten mi blog— que

soy capaz de levantar a cualquier persona con sólo dos dedos invirtiendo la

polaridad del cuerpo humano. Pero esta, querido lector, es ya otra historia. 

También he tenido la oportunidad de pelear en varios combates contra expertos
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luchadores, y he de decir, sin menoscabo de las muchas cualidades de mis

oponentes, que en esas ocasiones era tal mi seguridad, la energía y el control que

proyectaba, que sin necesidad alguna de atacar, el adversario se quedaba sin aire y

caía vencido sin apenas haberle tocado físicamente. Es tanta, y tan concentrada, la

presión psicológica que se transmite, que el adversario se siente sin energía y puede acabar desmayándose. Ya me ha ocurrido varias veces, lo cual no hace sino

corroborar el enorme potencial que todos tenemos. 

Leonardo da Vinci creó en todas las etapas de su vida, incluso en la vejez. Tú

puedes hacer lo mismo. 
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Un peso pesado muy ligero

Un toque de locura que roza la genialidad, que te hace especial hasta el punto de

destacar sobre los demás. Generas un aura especial. Tus rivales te respetan y te

temen, no saben cómo derrotarte. Eres un genio, eres un  crack. 

Bajo ninguna circunstancia, jamás, permitamos que nos influja la mala gente. Un

espíritu derrotista, negativo, mediocre es la peor compañía que podamos conocer. 

Siempre digo que si alguien no lo ha hecho hasta ahora, ello no significa que nadie

pueda hacerlo nunca. 

Siendo campeón del mundo, mi confianza, como es lógico, era muy alta, pero

necesitaba un reto más para seguir avanzando. 

Las artes marciales están hechas para que cualquiera pueda practicarlas, no para el

más fuerte o el más dotado. Aquello que buscamos, en realidad, no es otra cosa que

potenciarnos a nosotros mismos, y en nuestro auxilio vendrá siempre la técnica, que

posibilita la derrota de no importa qué adversario, independientemente de lo

“cachas” o fuerte que sea, porque de lo contrario... ¿para qué nos sirven dichas

técnicas? El kung-fu no es un recurso para aumentar la musculatura o para renovar la fuerza bruta, va mucho más allá: nos lleva a descubrir el auténtico poder de nuestro interior. 

Personalmente me encanta ver cómo cambian mis alumnos. Los cambios me obligan

a adaptarme a cada situación, sabiendo, como ya hemos dicho, que no hay dos

personas iguales. Ello, es obvio, me lleva a potenciar las cualidades de cada

persona, aunque en principio no parezca que aporten nada especial. 

Deseo hablar ahora de Juan Manuel, uno de mis alumnos más antiguos. Juan Manuel

es bajito, mide apenas 1,55 metros de estatura, y pesa 110 kg. Su peso hace que sus

patadas sean muy lentas, y aunque pueda levantar las piernas hasta su cabeza, ello

resulta inútil en su categoría de peso, pues se enfrenta a auténticas montañas de casi dos metros, lo cual entraña para él desventajas evidentes. Vino de otro gimnasio, 

donde se entrenaba como todos los demás, tratando de lanzar patadas rápidas, 

rápidos movimientos, etcétera, lo cual no hacía otra cosa que procurarle derrotas. 

Cuando se empezó a entrenar conmigo diseñé para él una tabla específica; sólo había

que tener en cuenta sus puntos fuertes. Para él seguí a rajatabla la filosofía del Yin y el Yang: si lento con las piernas, que lanzara patadas bajas; si bajito, que se pegara a su adversario, de ese modo una persona con los brazos largos sería torpe en esa

distancia... Le dije, además, que aprovechara su corpulencia y su baja estatura para tumbar a sus adversarios, ya que al tener el centro de gravedad más bajo era más
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estable que sus rivales, lo cual le daba más ventaja ante contrincantes más rápidos y altos… Y ahí terminaron sus derrotas. 

Juan Manuel, en la actualidad, es un maestro de kung-fu que ha ganado torneos, y es

una persona muy capaz de superar los retos que se proponga. 

Somos mucho más de lo que creemos y aparentamos, sólo hemos de rascar y pulir el

diamante en bruto que somos. Es estupendo que no haya dos personas iguales, pues

esa diferencia nos hace realmente especiales. 

Jonathan Moreno, otro alumno, siempre soñó con practicar artes marciales, con

competir y ser un gran maestro. Pero tenía dos problemas: había empezado a una

edad avanzada y era prácticamente ciego; un ojo registraba un 100 % de ceguera, y

el otro había perdido un 85 % de visión. 

Me gustan los retos, pues gracias a haber peleado con los ojos vendados en la

Olimpiadas Mundiales de Artes Marciales de Londres, sabía que podría sacar

mucho partido de Jonathan. Aunque tuviera la vista deteriorada, el resto de sus

sentidos se podía potenciar. 

El secreto no es otro que la voluntad, está dentro de nosotros. Como Jonathan no

podía bloquear los puños y las patadas al no verlos, le ayudé a controlar la

distancia: si retrocedes, el golpe del adversario se queda corto; y si te adelantas, el puñetazo de tu rival pierde fuerza, con lo cual este queda desprotegido y esa

desventaja la podemos aprovechar en nuestro beneficio. Con tan sencillos elementos

aplicados a su entrenamiento, y potenciando su intuición, pudo competir en varios

campeonatos con luchadores expertos, y pudo, asimismo, ganar varios combates. Los

que perdió fueron por puntos y sin apenas recibir golpes. 

Es curioso ver cómo no valoramos lo que tenemos. Cuando no ganamos nos sentimos

tristes, pero a Jonathan esta premisa le resulta indiferente. Siendo pequeño jamás

creyó que pudiera conseguir lo que ha logrado. Para él, pierda o gane, todo es una

victoria, y su vida está llena de ilusión. Ya no tiene barreras en su vida, y ahora sabe que, con esfuerzo y fe, todo es posible. 

Cuanto he contado nos hará comprender por qué me decidí a pelear en la modalidad

de peso pesado. 

Era el 2007, y en ese curso me invitaron a competir en el Campeonato del Mundo de

kung-fu de Portugal, en Póvoa de Varzim. Era un torneo organizado por la

International Kung-fu Federation (IKF). 

Había dos modalidades de combate, Sanda y Semi Sanda, y ambas eran al  K.O.,  ya que hubo muchos fuera de combate y muchas narices rotas. Me decidí a competir en
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peso superpesado (contra luchadores de más de 85 kg) cuando yo pesaba sólo 67 kg. 

En el campeonato del mundo del año anterior, en San Diego, había peleado en peso

semipesado, es decir hasta 80 kg, y había logrado vencer. 

Discutí con la organización para que me dejaran pelear en esa categoría de peso. 

Hasta tal punto llegó el desacuerdo que amenacé con no participar en la competición, pero, al final, cedió, aunque se me obligó a firmar un documento según el cual yo me hacía único responsable en el caso de sufrir daños graves y de producirse un

desenlace fatal. A nadie, pues, podría reclamar en ningún supuesto. 

Llegó la hora del pesaje en un pabellón precioso, enorme. Recuerdo que en la planta

superior, en los vestuarios, nos reunimos todos los luchadores. Por allí desfilaban

hombres tan corpulentos como armarios, cuya sola visión ya imponía un temor

reverencial. Cuando llegó el turno de los superpesados resultó muy gracioso que, 

tras un luchador de 117 kg, contra el cual combatiría a la postre, me tocó pasar por la báscula con 67 kg. Me entraron ganas de reír cuando el encargado del pesaje me

vio aparecer y no daba crédito a sus ojos. Con la boca abierta trataba de decirme, en un inglés de tartamudo, que me había equivocado, que los pesos ligeros ya habían

pasado por la báscula. Redobló su incredulidad cuando le aseguré que competía en

esa categoría, pues me miró de arriba abajo y, tras guardar un momento de

significativo silencio, se echó a reír a carcajadas. Creía realmente que estaba de

broma, hasta que logré convencerle; entonces me dijo: «Te van a matar». 

Es curioso ver cómo cambian las cosas al tratar de demostrar que se equivocaban en

sus valoraciones y prejuicios. Tras superar mis pertinentes rondas, durante mi pelea de semifinales contra el luchador de 117 kg, el público me abucheaba; la gente me

decía que si aquel gigante conseguía darme un golpe certero, me destrozaría. 

Olvidaban, empero, que tendría que darme primero, y yo era más rápido. Además, 

cuando yo pegaba, pegaba de verdad; enfocaba a la mandíbula, que es el punto donde

más duele. Cuando mi rival se acercaba a mí, yo me acercaba a él. Al ser más alto, 

sus puños, en la distancia más corta, demostraban su inutilidad. Por otra parte, yo no necesitaba estar muy lejos para propinarle un golpe definitivo al mentón. Mi

adversario empezó a temerme y a huir de mí, y el público, que al principio del

torneo se reía a mandíbula batiente, me abucheaba de nuevo porque me veía

«abusar» de un gigante. Incluso le aplaudieron a rabiar cuando me cogió y me lanzó

por los aires como si fuera un guiñapo. Gracias a Dios pude rodar y no me hizo

mucho daño, pero vi que el público contemplaba algo que, decididamente, rompía

todos sus esquemas. 

Otro encuentro memorable, perdido de antemano en este caso, tuvo como marco la

final de un mundial de kung-fu en peso superpesado. Hubiera sido todo un logro. 

Pero mi hermano, que competía en un peso más bajo, no se encontraba bien y había

discutido con no sé quién por las normas del campeonato. Se enfadó y me pidió que
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abandonara el torneo con él, con lo que se habría desperdiciado una final de todo un torneo mundial. Realmente, cuando estás ahí arriba, muchas veces no sabes lo que

tienes. Con todo mi pesar no libré combate alguno en la final de ese torneo, y tenía muchas ganas. No sé si hubiera ganado o perdido, pero, en cualquier caso, habría

sido una gran pelea. 

Este incidente hizo que me enfadase con mi hermano, pero lamentar la oportunidad

perdida no me ayudaría en absoluto, así que busqué un torneo internacional en el que pelear en peso superpesado, y ese no fue otro que el Open Internacional de Artes

Marciales organizado por WAMAI (World Amateur Martial Arts International). 

Jesús María Platón, un gran maestro al que quiero y respeto mucho, preparó este gran evento. Se trataba de un encuentro entre luchadores españoles y franceses, y esta era la oportunidad de quitarme la «espina» de Portugal. Me enfrenté a un rival, en una

velada de dos asaltos, que pesaba más de 90 kg. A Platón le había pedido

expresamente un luchador pesado y, además, cinturón negro que fuese todo un

experto y un campeón, pues me daba igual ganar o perder. Sólo quería acabar lo que

empecé en Póvoa de Varzim. Al final me hice con el combate y con lo que para mí

resulta más importante: hacer grandes amigos en el mundo de las artes marciales. 
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La Llama

Quiero explicar ahora cómo realizar un tipo de meditación que nos ayude a obtener

el máximo rendimiento, y cuyos resultados nos acompañen siempre. 

No se trata, la mayor parte de las veces, de entrenarse más y de tener mejores

cualidades físicas; es cuestión de eliminar barreras. El ser humano, en principio, 

posee una capacidad ilimitada. El problema, que lo hay, está determinado por

nuestros miedos, temores, dudas... Son barreras que impiden nuestro desarrollo

óptimo. 

Con el siguiente ejercicio podremos eliminar, en gran parte, las barreras, y llegar

donde nos propongamos. Por supuesto, habrá que trabajar físicamente para alcanzar

la deseada armonía cuerpo-mente, pero ese trabajo físico se optimizará, nos

cansaremos menos y lograremos cosas que nos parecían increíbles. 

Esta meditación forja nuestras emociones, enfocándolas adecuadamente para

utilizarlas en nuestro beneficio; aumentará, asimismo, nuestra seguridad, la cual nos conecta con la creatividad, impulsándonos a ser únicos en todo aquello que

emprendamos. 

Yo la utilizaba cuando iba a combatir, porque tenía miedo… Pero, tras practicarla, 

no volví a ponerme nervioso. Mis combates los ganaba en poco tiempo y, muchas

veces, ni siquiera llegaban a golpearme. Enriqueceos de experiencias reales y

aprended de mi experiencia. 
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Para empezar nos sentaremos en una posición cómoda. A mí me encanta la posición

semiloto, gracias a la cual puedo permanecer horas meditando, pero cada persona es

un mundo. La posición  zazén, de rodillas, puede ser más cómoda para otras

personas. Y también podemos probar a sentarnos en un cojín. La elección es de cada

cual, lo importante es sentirse cómodos. 

El lugar donde realicemos esta meditación debe ser tranquilo, sin ruidos, sin

personas que nos molesten, pues tendremos que sentir e interiorizar emociones muy

intensas. 

En el sitio que elijamos habrá una vela encendida justo enfrente de nosotros. Y

comenzamos. 

Lo primero que haremos será generar saliva hasta llenar nuestra boca; imaginemos

que la saliva es de un sabor dulce, agradable… En Oriente lo llaman el «néctar». A

continuación, mediante pensamientos positivos, crearemos un efecto beneficioso en

ella (como en el experimento de Masaru Emoto de la «Conciencia del Agua», 

explicado anteriormente). A continuación la tragaremos, sintiendo cómo entra en

nuestro cuerpo. Este ejercicio lo haremos tres veces, pues de esta manera la
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estimulación de las glándulas salivales potencia la sugestión del cerebro, y así podremos modificar nuestras debilidades psíquicas (nuestras barreras) a nuestro

antojo. 

Tras el paso de la salivación, nos relajaremos profundamente, como se ha explicado

antes en la meditación, y observaremos la llama de la vela, su movimiento…

Sentiremos su calor, su poder, su color intenso, su fuerza. 

Permaneceremos dos minutos observando y sintiendo la llama, cerraremos los ojos y

empezaremos a visualizar nuestro interior. En principio, lo veremos oscuro, y

entonces debemos iniciar la respiración abdominal, inspirando, manteniendo y

soltando el aire durante tres segundos aproximadamente y dejando que la respiración

vaya fluyendo por sí sola. 

Este paso es muy importante, pues hemos de  ver y sentir todo aquello que nos da miedo: traumas, dudas, debilidades, hechos que tememos que ocurran en el futuro…

Decisivo resulta el momento de interiorizar el trauma y sentirlo. Será una situación muy desagradable, pero bien valdrá la pena cuando haya acabado la meditación. 

Ahora que conocemos nuestras barreras y temores, imaginaremos dentro de nuestro

pecho  (chakra del corazón, de las emociones) una forma geométrica (un cubo, 

pirámide, esfera…). No importa la forma, elegiremos aquella con la que nos

sintamos más a gusto para darle, después, un color, el que más nos apetezca. 

Seguidamente, visualizaremos y sentiremos cómo, en esa figura, introducimos las

emociones negativas, los miedos y las barreras que habíamos experimentado

anteriormente. 

Al cabo, ordenaremos mentalmente a esa figura que salga de nuestro pecho. 

Visualizaremos, entonces, esa forma geométrica enfrente, momento que

aprovecharemos para despedirnos de ella, observando y ordenando que se aleje y

que desaparezca, hasta que no quede nada de ella. 

Al finalizar este paso, cuya duración oscilará entre cinco y diez minutos, sentiremos un vacío en nuestro cuerpo, un vacío que se debe colmar. 

Es ahora cuando recordaremos la llama de la vela, para sentir su calor, su fuerza, su vida… Experimentaremos, pues, cómo esta llama entra por nuestro pecho para

darnos fuerza, seguridad, confianza, paz y poder. Percibiremos cómo llena todo

nuestro cuerpo y nos diremos, de manera firme y resuelta, que somos la llama: «Soy

su fuerza, su calor, su vida, su poder. Nada puede pararme y nada puede hacerme

daño, he quemado el miedo y sólo queda valor y fuerza indestructibles e

inagotables». Lo repetiremos varias veces, no tienen por qué ser las mismas

palabras, pueden adaptarse a cada situación y cada persona elegirá las que más

fuerza y seguridad le aporten… No pequemos de tímidos, ¡soltémoslo todo! 
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Repetiremos entre tres y cinco veces este último paso. 

Para finalizar y conseguir que los resultados se prolonguen en el tiempo, marcaremos unas pautas en nuestro subconsciente, ya que los miedos no los podemos controlar

muchas veces, aunque queramos, por traumas inconscientes. De esta manera, cuando

nos encontremos en situaciones comprometidas se activará, de forma inmediata y

automática, un nuevo mecanismo de defensa para solventar obstáculos. 

Para ello nos diremos, con nuestro pensamiento, que nos encontramos bien, en paz, y

que esta sensación de bienestar nos acompañará siempre, que siempre que estemos

mal encontraremos esta llama que tanta fuerza interior nos da. Contaremos

mentalmente de uno a diez, con cada número que reiteraré mi última afirmación (que

nos encontramos bien, en paz, y que esta sensación de bienestar nos acompañará

siempre), y cuando lleguemos a diez diremos: «¡Así sea!». Y abriremos los ojos. 

Nos quedaremos un rato disfrutando relajadamente del momento y, poco a poco, nos

reincorporaremos al curso de nuestra vida cotidiana. 

De acuerdo con mi experiencia, es suficiente con que una vez por año realicemos

esta meditación, y si se ha hecho en dos ocasiones ya no es necesario hacerla por

tercera vez, pues algo dentro de nosotros nos da la fuerza y la energía necesarias

para lograr todo cuanto nos propongamos. 

Es importante no sentirse culpable por tener pensamientos en la meditación, es algo

normal, puesto que en nuestro organismo se guardan traumas y preocupaciones, que

con el tiempo dan lugar a enfermedades psicosomáticas producidas por el estrés y la

angustia. 

Así que cuando, en la meditación, nos asalten pensamientos ajenos, hay que dejarlos

pasar y relajarse, dando salida a las memorias traumáticas para conservar la

tranquilidad ilusionada durante el día. No es necesario llegar al estado zen total, sino aceptar que estamos en un proceso de aprendizaje constante en el que hemos de ser

conscientes de que nunca llegaremos a saberlo todo, pero sí podemos saber un poco

más cada día. 

Aprende a quererte y sé positivo, verás que en unas ocasiones llegas a estados

profundos y en otras, no. Pero eso no significa que hayas meditado mal. En la vida

hay responsabilidades, hay gente que depende de nosotros, y otras mil

preocupaciones que nos pueden distraer. Los problemas en la concentración mental

son naturales y hemos de enfrentarlos sin miedo ni culpabilidad, aunque es cierto que la meditación profunda nos ayuda a encontrar las respuestas. 

A mí me gusta dividir la meditación en dos fases: una primera, zen, cuyo objetivo es llegar a un estado de armonía. Y una segunda, de concentración: una vez unido al
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Universo, proyectas en tu mente lo que quieras lograr y podrás experimentar que, siempre que se trate de algo positivo, las cosas deseadas van llegando a tu vida, por imposible que parezca. 

No dejes lugar al miedo, acepta lo bueno y lo malo como algo innato a la existencia. 

El temor impide que te proyectes hacia la cara buena y positiva de la vida, la de los grandes logros. Aunque parezca increíble, todo llegará… Probarlo no te va a hacer

daño, todo lo contrario, te cambiará la vida. 

Y, por último, no seas un dictador con las emociones. Si estás meditando y llaman al teléfono, oyes un taladro y un perro ladra, no te ofusques; es una oportunidad para

centrarte más en tu interior, para que tu luz se proyecte con más fuerza al exterior. 

Me gusta ir a meditar al campo con mis alumnos, en los días más fríos del año. Nos

abstraemos del exterior, de las distracciones, y llegamos a meditar sin camiseta con una temperatura de varios grados bajo cero. La meditación debe ayudarnos en los

momentos duros, que son lo que definen nuestra vida. 
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 El arte de la pintura, desarrollado por el autor, es otra de las ventajas del cultivo del poder mental y espiritual, conseguido gracias a la concentración, el

 fortalecimiento interno y la meditación. 
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Enfocando el Universo

Todos estamos conectados. La física cuántica habla de entrelazamiento y demuestra

que, molecularmente, unas partículas se conectan con otras para intercambiar

información. Podemos ver el funcionamiento de los módems, de los móviles, de la

televisión. La información, las imágenes, los sonidos... se transmiten por el espacio a través de ondas invisibles que pueden llegar a cualquier parte del Universo. 

La ciencia ha demostrado que la mente influye en el comportamiento de la materia

mediante el «experimento de rendijas», para lo cual realizó un experimento que

consistía en colocar, proyectado sobre un fondo negro, un foco de luz ante un panel

con una rendija recortada. El resultado es que la luz reflejada en ese fondo oscuro

adquiere siempre la misma forma. Posteriormente, se cambió el panel, y en vez de

una pusieron dos rendijas paralelas, con un foco de luz proyectándola sobre ellas en un fondo oscuro. El efecto fue sorprendente: cuando un investigador observaba esas

rendijas el resultado era diferente que cuando las observaba otro: la luz reflejada

cambiaba de forma y se distorsionaba hacia el exterior desde el fondo negro. Cada

uno influía de forma diferente en la misma materia y cada vez que se repetía el

experimento, este daba el mismo resultado. 

También se hizo otro experimento científico en el que un observador visualizaba qué

había más allá de un objeto opaco, ¡y se veía una alteración a nivel de partículas

subatómicas tras dicho objeto! 

Todo esto nos lleva a la conclusión de que la mente influye en el comportamiento de

la materia, y ello, unido al mencionado experimento de «la conciencia del agua», 

corrobora cuanto decían los antiguos maestros sobre la ley del Karma y del Dharma:

si yo muevo energía y actitudes negativas, generaré energía y situaciones negativas; si, por el contrario, genero energía y actitudes positivas, conseguiré resultados

positivos en mi vida. Somos parte de un todo, ¿por qué, pues, buscar el mal ajeno? 

Eso no nos aporta nada. Si los seres humanos nos apoyáramos mutuamente y

buscáramos juntos la solución a los problemas de la vida, seguro que ya habríamos

logrado neutralizar el cáncer, viajar a las estrellas, pacificar del mundo... 

Y como todos estamos conectados, si movemos buenas emociones, sentimientos

positivos y enfocamos con espíritu optimista y ánimo de superación, influiremos en

nuestro entorno positivamente, y cada vez seremos más. ¿Acaso no nos damos

cuenta? Tenemos la llave para construir un mundo mejor dentro de nosotros, y no es

difícil, es algo natural al ser humano, un regalo de Dios, del Universo. 

Me gusta decirle a la gente, cuando le dan un palo en la vida, que adquiera una mente

«creadora y creativa» frente a la «destructora y destructiva» que suele imperar. 
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Como dice un antiguo proverbio: «Si tienes un problema y tiene solución, ¿de qué te preocupas? Y si no la tiene, ¿de qué te preocupas?». 

Si, tras una experiencia negativa, nos cerramos en el rencor, nos estancaremos en lo malo, no daremos un paso para superarlo y las cosas se agravarán más; al final, nos

hundiremos tanto que difícilmente seremos capaces de levantar cabeza. En cambio, 

si nos centramos en avanzar, en cicatrizar nuestras heridas y sacar fuerzas para

seguir adelante, adoptando una actitud positiva, veremos como todo vuelve a su sitio, que nuestra vida se centra y alcanza los objetivos que nos aportan más beneficio a

nuestra existencia. Muchas veces lo malo ocurre para evitar lo peor. Si esto

funciona, si tras hacerlo vemos que, efectivamente, da resultado, ganamos más

confianza y cada vez nos costará menos adquirir un mayor control sobre nuestras

vidas. 

Busca crecer, por mucho daño que te hayan hecho. Todos estamos conectados y, al

final, recogemos lo que sembramos. Siembra algo positivo y lo recibirás, pero si tu

mente se cierra en lo negativo sólo recibirás un resultado en consonancia con ese

signo. 

Soy una persona con una carrera universitaria y una titulación de auxiliar en

psiquiatría, superé con éxito unas oposiciones para trabajar. Pero, como estamos en

una sociedad en la que campa la corrupción, topé con determinados intereses, de

acuerdo con los cuales otra persona, que no había ob
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tenido plaza, ocupó de forma fraudulenta la mía. Al tratarse de un empleo público no lo habían anunciado para que nadie se presentara. Sólo deseaban a gentedesu

«confianza». Pues bien, obtuveuna delas mejores notas, hecho ante el cual el poder

de turno no tuvo más remedio que contratarme. Sin embargo aprovecharon el vacío

legal existente y, al estar trabajando en prácticas, me despidieron. Fue algo muy

duro, me sentí traicionado y fui arrojado a la calle como si de un despojo se tratara, y todo por la mala intención de gente abyecta y sin principios. Podía haber pleiteado, y tras años de litigio haber recuperado mi plaza. Pude vengarme, pero, al final, 

inevitablemente, el daño que hiciera se volvería de una manera u otra en mi contra. 

Decidí, pues, seguir adelante, desplegar nuevos proyectos: yo sería más fuerte y

ellos no lograrían hundirme. Además me preguntaba: ¿sería feliz haciendo ese

trabajo? Mi respuesta fue negativa. Soy feliz con el kung-fu, enseñando y dirigiendo mi propia escuela. Y me ha ido muy bien hasta la fecha. Cualquiera podía hacer ese

trabajo de funcionario. En cambio, lo que yo hago muy pocos pueden hacerlo. 

He conocido el mundo, he logrado cosas increíbles y he llegado donde pocos, muy

pocos, pueden soñar. Ahora doy gracias a aquellos pobres vasallos infelices, 

porque, de no haber sufrido esta experiencia, sería uno de ellos y no tendría el honor 82

de contarte mi historia y, tal vez, de ayudarte a culminar con éxito tus metas y tus sueños. Esta experiencia me demostró que hay un destino para todos y cada uno de

nosotros. Sólo tenemos que dejar fluir lo mejor que existe en nuestro interior. 

Además, después de lo vivido, yo creo en la «causalidad», no en la casualidad, y

estoy convencido de que todos podemos narrar situaciones en las que se han

conectado varias «causalidades» a lo largo de nuestras vidas… Os pido únicamente

que lo penséis con calma y detenimiento: recordad todo cuanto ha tenido que suceder

para que estéis aquí y ahora, con este libro en vuestras manos. 

Así que cuando te ocurran cosas malas, e incluso peor que malas, abre tu mente

creadora y creativa. Será lo mejor para ti y para los tuyos. 

Tenemos la responsabilidad de ser optimistas, positivos, creadores, no destructores. 

Ser genios. Sólo entonces nuestra vida cambiará para siempre en sentido positivo. Y

con paciencia lograremos influir en el entorno que nos rodea. ¡Qué poder tan grande

tenemos todos! 

De ahí la importancia de ser humilde, pues la humildad nos acerca a los demás y nos

ayuda a que esa fuerza del Universo, que vive en todos nosotros, nos guíe y nos

acompañe cada día de nuestra vida. 

Así que pide al Universo, enfoca adecuadamente aquello que quieres lograr, y se te

concederá. Hay un porqué para todo. Cuando veas que esta actitud funciona, la

misma te conectará con una espiral positiva que te hará ser especial..., especial y

feliz. 

Sé que, en principio, puede resultar difícil, pero sólo es necesario mantener la

calma. Respirad, respirad, y la solución llegará. En la simplicidad está la dificultad, pero también su poder. 

Si todos obráramos de este modo podríamos cambiar el mundo, y cuantos más

seamos y más nos ayudemos, cuantos más poseamos este conocimiento, más factible

será cumplir el sueño de crear un mundo mejor para nosotros y nuestros hijos. 

Lo curioso es que es algo muy sencillo y cualquiera puede hacerlo: consiguiendo

respirar de la forma indicada, moviendo energía positiva, con una actitud

constructiva, aplicando estas enseñanzas a nuestra vida y siendo constantes, veremos que no es difícil. La constancia nos aportará, con el paso del tiempo, la satisfacción de que este poder está al alcance de la mano y será fácil de aplicar. Así de sencillo. 

Todo esto se lo transmití al presidente de la sociedad para enfermos de Crohn de

Talavera de la Reina. Se lo expliqué en pocos minutos, y él tuvo el valor de hacerlo. 

Y puedo deciros honestamente que el resultado fue increíble. En pocos días su

cuerpo se fortaleció y mejoró su calidad de vida, e incluso este saber lo aplicó en un 83

juicio. Casi lo tenía perdido y le dolía la cabeza, pero él se acordó de mis consejos, dejó que todo fluyera..., y todo empezó a mejorar: el dolor de cabeza desapareció y

ganó el juicio que tan importante era. Así que sé valiente; no tienes nada que perder y sí mucho que ganar. 

Cambiemos el mundo, tú tienes el poder de hacerlo. ¡Es tu momento! 
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Más allá del espacio

Deseo referir ahora cómo, aplicando las enseñanzas de este libro, estoy muy cerca

de conseguir lo que parece aún más difícil: viajar al espacio. 

En la vida influyen numerosos factores: la suerte o el destino, la preparación física, la preparación mental…, pero todos ellos, con ser importantes, son trascendidos por

la voluntad. La voluntad de luchar por los propios sueños con la fe puesta en que, 

por muy inalcanzables que parezcan, se pueden lograr. 

Mi familia ha escuchado durante años mi anhelo de viajar al espacio en algún

momento de mi vida. Yo les repetía: «no sé cómo ni cuándo, pero algún día subiré

ahí arriba». No tenía la menor duda, y la vida me ha brindado hace poco esa

oportunidad. Cuando vi en televisión la promoción, iniciada por una compañía

multinacional, de trasladar a una persona al espacio y convertirla en «héroe», no lo dudé. Algo dentro de mí me decía que podría coronar con éxito ese deseo; era una

intuición, un pálpito… Y bien sé por experiencia que, si dejo que esa sensación

crezca y cobre fuerza, todo es posible. 

Durante seis meses, desde enero a junio, 17.035 aspirantes españoles nos dedicamos

a realizar innumerables pruebas para llegar a convertirnos en astronautas. Entre

tantas como había, tuvimos que superar pruebas físicas, psicológicas, perfiles de

personalidad, exámenes de inglés, astronomía, física, astrofísica, aeronáutica, 

etcétera. 

El secreto para vencer tales obstáculos es centrarse en el momento en el que se

realizan. Si nos dedicamos a pensar en todo lo que queda, en el fracaso o en la

victoria, ni siquiera tendríamos tiempo de disfrutar de la prueba, de motivarnos para enfocar nuestra energía solo en alcanzar nuestros objetivos. 

Si desperdiciamos nuestro tiempo y nuestras energías en pensar en todo aquello que

pueda ocurrir, o en cómo podríamos haberlo hecho, todo nuestro poder, finalmente, 

se esfuma. Hemos de suspender nuestra parte consciente o, más bien, enfocarla en su

justa medida. Debemos mantener fresco el pasado en nuestra memoria para

motivarnos y saber por qué hacemos las cosas, y también nuestra proyección del

futuro para acariciar el éxito de aquello que queremos y, así, avanzar en la vida. Con semejante control podemos vaciar nuestra mente en paz y dejar que nuestra luz

interior fluya; que pase lo que tenga que pasar, ya que hay un porqué para todo. 

Lamentarnos no sirve de nada. Tras haber conseguido un objetivo, inevitablemente, 

nos aguarda otro. Y hay que recordar que, después de cada derrota, uno se hace más

fuerte. El miedo a perder me impedirá ver la vida en toda su perspectiva, y no

avanzaré, pues forma parte natural de la existencia. 
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Entre los obstáculos que tuve que afrontar cabe destacar el del giroscopio humano. 

Se trata de un aparato que te hace dar vueltas en todos los sentidos, provocando con ello un gran mareo. A continuación has de abordar un circuito de agilidad, ¡con todo el mareo! Para superarlo sin dispersarme centré mi vista y mi atención en un punto

de la muñeca izquierda. Además, para distraer mi mente estuve tarareando una

canción de  heavy metal… Lo que en principio aparecía como una prueba dura al final se convirtió en una experiencia divertida. 

Otras pruebas, como la del ejercicio de apnea bajo el agua, consistía en sumergirme

y, suspendiendo la respiración, realizar un puzle, encontrar un objeto y recuperarlo. 

El truco estaba en dominar la respiración abdominal. Lo malo de este recurso estriba en que respirar de esta manera te relaja demasiado y puede restar velocidad, pero, 

como dice el refrán: «vísteme despacio, que tengo prisa». 

Pruebas como esta hubo muchas, ¡incluso tuve que superar una prueba de seducción! 

No obstante, el reto definitivo sería la entrevista en inglés, ya que los finalistas deben pasar un entrenamiento de astronauta en Orlando (Florida), y nos dijeron que, 

sin ser perfectamente bilingüe, no se podía ir. Al final lo superé. Había gente con

pomposos títulos de filología inglesa. Yo, en cambio, lo había aprendido por mi

cuenta: contaba, evidentemente, con la base incorporada en el instituto, pero con

voluntad, sin miedo al fracaso y con ganas de aprender, acabé por dominar este

idioma. 

Es muy importante la humildad. Yo estaba convencido de que, después de haber

vivido una temporada en Estados Unidos, hablaba muy bien el inglés, pero cuando

me presenté al  casting de una película de terror de serie B, llamada  Forever Yours, rodada en New Jersey, podría haber sido el protagonista. Sin embargo, no me dieron

el papel por tener acento. Cuando rodé  Stone and Sand,  ese acento me ayudó. Pero si quería triunfar debía hablarlo tan bien como un nativo. Fue como empezar de

nuevo, pero esa visión optimista me ayudó mucho más de lo que nunca hubiera

imaginado. 

Después de estas pruebas tan completas, celebradas en Las Rozas (Madrid), tuvimos

que superar otro desafío, en el puerto de Ibiza, recreado como si fuera Cabo

Cañaveral, con más de mil quinientas personas observándonos. Allí, tras saltar al

agua desde más de diez metros de altura, con el Blow Jump (colchón impulsor), pude

clasificarme para las pruebas finales en Orlando, en el Centro Espacial Kennedy, en

donde me enfrentaría a los finalistas del resto del mundo, con un nivel impresionante y escogidos tras una selección entre más de un millón de aspirantes, lo que ha

significado una de las experiencias más intensas de mi vida. 

Pero no iba a ser fácil: una pequeña hernia en la zona lumbar me mataba de dolor, 

era algo que arrastraba desde meses atrás, y con aquello sería complicado darlo

todo, así que opté por aplicarme la acupuntura. Cogí varias agujas y me las pinché en 86

la médula, entre las vertebras que sufrían, y apliqué descargas eléctricas con un electroestimulador acupuntural. Por experiencia sabía que las descargas generaban

leves microrroturas en la médula facilitando la expulsión del líquido sinovial y la

entrada de sangre nueva para regenerar el disco vertebral. Fue doloroso, acertar en

esa zona es complicado, pero, al final, me puse a meditar y el dolor de los pinchazos desapareció, y también el de la espalda. Estaba preparado para conquistar las

estrellas. 

En la prueba definitiva, consistente en una última selección entre los 107 aspirantes procedentes de todo el mundo, visitamos la NASA y pudimos conocer el lugar desde

donde se seguían los lanzamientos de las misiones Apolo y donde se construían esos

gigantes cohetes y lanzaderas espaciales, algo asombroso, una prueba más de las

grandes cosas que el ser humano puede hacer cuando se une por lograr una meta que

muchos tacharon de imposible. 

Recuerdo el contraste de temperatura, en diciembre, entre España y Florida: lo

agradable que era dejar de estar a varios grados bajo cero en mi país para disfrutar de las altas temperaturas y humedad de Orlando. Fue estupendo, ya que siempre he

preferido el calor al frío; además, era precioso ver los caimanes en los cayos

compartiendo hábitat con los delfines… Nuestro planeta es maravilloso. 

El entrenamiento en la Space Camp, en el Centro Espacial Kennedy, fue una locura. 

En esos días apenas dormíamos cuatro horas. Nos dividieron en diez equipos, cada

uno denominado con el nombre de las más importantes misiones espaciales: Atlantis, 

Pioneer, Gemini, Challenger, Viking, Hubble, Apollo, Enterprise… A mí me tocó el

equipo Atlantis. Solo mencionaré que este transbordador recorrió aproximadamente

206 millones de kilómetros alrededor de la tierra. 

En mi grupo estaba Jake Rohrig, de Estados Unidos, un genio de la ingeniería, y con

mucho carisma, rubio, espigado y simpático. También teníamos a Omar, primer

egipcio en escalar el Everest, alto, delgado y moreno. Además había dos

sudafricanos: Dean Wade y Haroon Skhokho, grandes, fuertes y aventureros. 

Jocelino Rodrigues, un genio que domina cinco idiomas y que representaba el Reino

Unido, aunque él es portugués. También contábamos con William Gruszak, de

Australia; Nicolás Marotta, de Argentina, un deportista nato, noble y fuerte. Nuestro grupo se completó con Vinay Singh, de la India; Pedro Mercado, de México; Tale

Sundlissaeter, de Noruega; Mink Pirada, de Tailandia, y finalmente, Evan Rey, de

Filipinas, la persona más inspiradora del grupo, con un optimismo y fuerza de

voluntad increíbles. 

Al principio la relación con el grupo era distante. Omar apenas me hablaba y los

demás nos veíamos como competidores, pero si queríamos superar los retos que nos

esperaban teníamos que unirnos. 
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Las pruebas físicas eran muy duras, un auténtico entrenamiento militar con circuito de asalto incluido. Aquí tuve que ayudar a mis compañeros enseñándoles a respirar y

dosificar mejor las fuerzas para resistir tal esfuerzo, por el contrario, no solo

teníamos que tener el cuerpo entrenado, también la inteligencia. Un reto era hacer un test de aptitud el último día. Gracias a la ayuda de mis compañeros científicos e

ingenieros pude superarlo: el trabajo en equipo daba sus frutos. 

En el circuito de asalto recuerdo que tuve mala suerte, había que realizar escalada, salto de vallas, hacer infinidad de  burpees,  saltar a la comba, flexiones, abdominales, sortear obstáculos, levantamientos de peso, prueba de agilidad e incluso de puntería en el disparo. La suerte no me acompañó, ya que en la primera prueba, la de

escalada, me tocó la peor zona, con menos sitios de agarres. Casi todos los que

competían en esa parte acababan los últimos. Primero pensé que sería mi destino no

lograrlo, pero al rato cambié mi pensamiento. Me convencí de que esto era una

manera de conseguir un logro mayor, una oportunidad de crecerme ante las

adversidades y alcanzar un triunfo épico. Ese cambio de actitud me ayudó a mantener

la calma, tener la mente fría y el corazón caliente, y a ir, poco a poco, superando al resto de los competidores para acabar como ganador y lograr uno de los mejores

tiempos. Al final, el obstáculo más difícil me había ayudado a llegar más lejos. 

En este entrenamiento también experimentamos la gravedad cero realizando vuelos

parabólicos, en un Boeing 727, adaptados para sentir al máximo la ingravidez. Fue

una sensación de vacío, de libertad. 

Otra de las durísimas pruebas a las que nos enfrentamos era al vuelo de alto

rendimiento en aviones de combate: a una velocidad de vértigo teníamos que resistir

todas las acrobacias y giros vertiginosos. Todo habría ido bien de no ser por el

hecho de que la noche de antes me puse a comer pepinillos en vinagre. Soy un adicto

a las comidas fuertes, y de madrugada -todavía era de noche- cuando hubimos de

levantarnos, me puse a vomitar. Tenía el estómago mal, y esto era lo peor para

superar el vuelo de combate. 

No me rendí, iba a darlo todo. En el autobús, de camino al aeródromo, me puse las

manos en el estómago y empecé a proyectar todo mi ser en curarme, traté de poner en

práctica todos mis conocimientos. Esta era la oportunidad más grande de mi vida e

iba a darlo todo. No pude comer nada, y no sabía si el hecho de tener el estómago

vacío me podría provocar un desmayo. Javier, piloto de aviación y mi alumno, me

había advertido de ello, pero no podía hacer otra cosa. Con toda la fe, voluntad y

esperanza puestas en mí y en el destino que quería conseguir, entré en el avión de

combate, me puse el paracaídas y me explicaron lo que debería hacer en caso de

emergencia. El corazón me latía muy rápido, parecía que se saldría del pecho, pero

era más fuerte la ilusión que el miedo. 

Una vez despegado el caza de combate todo empezó a fluir. Me sentía como un ave
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volando en libertad. Findog, el piloto, me dio los mandos y empecé a manejar el avión. Fue algo asombroso… ¡Qué libertad! 

Y quedaba lo más duro en el avión de combate: simular el ascenso en vertical que

nos sacaría de la Tierra en la nave X-CORE, y la caída en picado y la reentrada a la atmósfera, lo cual supondría soportar bastante Fuerza G sobre mi cuerpo. La Fuerza

G es la multiplicación de tu peso, según se va acelerando, como si la Tierra tuviera más gravedad sobre ti. Compañeros que lo habían probado antes me advirtieron de

que no podían mover ni la cabeza ni el cuerpo en la caída en picado por ese efecto. 

Cuando me tocó a mí, no pasó eso. Gracias a los durísimos entrenamientos anteriores

que me habían ayudado a resistir el empuje de muchas personas, esta parte del vuelo

no fue difícil, e incluso, en el trayecto, podía mover el cuello con facilidad y lanzar puñetazos: todo lo que había superado hasta entonces me estaba siendo útil en ese

momento decisivo. 

Al finalizar el vuelo, estaba curado del estómago. Una actitud positiva aumenta tu

rendimiento y el funcionamiento de tu sistema nervioso autónomo, llamado también

el médico del cuerpo. 

La centrifugadora era uno de los últimos retos: se trata de una máquina que te da

vueltas para elevar la Fuerza G a una potencia máxima. Habría sido fácil si no

hubiera tenido que memorizar seis cifras y una coordenada geográfica. Durante los

cinco minutos que duró la vertiginosa prueba, en mi mente, en mi cuerpo, en todo el

Universo solo existían esas cifras, nada más. Al final, pude superarlo. 

La construcción de un cohete que funcionara era la última prueba. Yo no era un

ingeniero aeronáutico, todos debíamos trabajar juntos y demostrar el trabajo en

equipo. El Universo nos tiene una función reservada a cada uno de nosotros, aunque

parezca insignificante. Al final, es imprescindible para el curso del destino. Yo

pensaba que podría aportar poco, pero cuando Jake gritó en mi grupo que

necesitaban a un artista diseñador, pude darme cuenta de que, gracias a mi faceta de dibujante, podría ayudar al éxito de la misión. Como un lince, representando a la

compañía LYNX Space Expedition Corporation, responsable del viaje espacial, 

nuestro cohete surcó los cielos y desató un fuerte aplauso de todos los presentes. 

Al acabar las pruebas caí de rodillas: la alimentación militar, con pocas calorías, y el excesivo cansancio desataron en mí una extraña emoción que me hizo llorar… Lo

había dado todo. Una parte de mí se sentía satisfecha, me nombraran astronauta o no, pero la otra no aceptaba que, después de tanto esfuerzo, no lo consiguiera. 

Lo mejor de todo fue que, al final, mi equipo, El Equipo Atlantis, era una piña, como una pequeña familia. Éramos mucho más que amigos y, pasara lo que pasara, les

echaría de menos. ¡Cómo cambian la cosas! Recuerdo cómo Omar me abrazó, cómo

Evan y Jocelino me apoyaban y cómo todos nos mirábamos con nervios, esperando
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la decisión final. 

Buzz Aldrin, segundo hombre en pisar la Luna, nos daría el resultado. Esas largas

horas de espera hicieron que me sintiera como una montaña rusa: unas veces, muy

eufórico, y otras veces, hundido. 

El señor Aldrin nos dijo que éramos la siguiente generación de astronautas que

abriríamos las puertas del espacio a la humanidad, y entonces dijo el resultado…

Tras nombrar a varios ganadores, la leyenda viva del espacio dijo mi nombre, y

entonces salté de alegría. Una parte de mí se sentía triste por mi compañero de

aventura, Juliá, que me había acompañado desde España, y por el resto de mi equipo

que se había quedado fuera. Aun así, Atlantis fue el equipo con más astronautas

seleccionados. El trabajo en conjunto había dado sus frutos. También sentí pena por

Amy de Japón, con quien habíamos compartido grandes momentos. Pero la vida me

había enseñado que, si seguían luchando, en un futuro, ellos también lo conseguirían. 

Después de todas las duras pruebas que tuve que pasar durante un año, había logrado

la máxima aspiración de mi vida: viajar a las estrellas. 

Buzz Aldrin me dijo que cuando miró la Tierra, tan pequeña, como una gota de agua

flotando en la inmensidad del Universo, la vio tan frágil que se sintió más que nunca unido a nuestro planeta y a la humanidad. Quizá todos deberíamos viajar al espacio

para apreciar lo que tenemos. 

El vuelo constituirá un hito histórico, saldremos de la atmósfera terrestre y

abriremos la puerta a personas civiles, normales y corrientes, para que puedan viajar a las estrellas. Los 23 seleccionados de todo el mundo serán los pioneros que

llevarán a la humanidad a dar un nuevo paso. Sí, todos. 
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Yo soy una persona sin recursos económicos, sin influencias, una persona normal, ni

grande ni musculosa; incluso he tenido algún que otro problema de salud. Pero la

confianza, el optimismo, la voluntad, el hecho de lograr incorporarme, tras cada

fracaso, me han llevado a hacer cosas increíbles, a coger la mochila y competir y

actuar en Estados Unidos, a realizar récords mundiales, a sanarme y a sanar a otros. 

Y me llevará al espacio. Las cualidades de las que os hablo las tenemos todos, es

esa parte que habita dentro de nuestro corazón, ese pedazo de “alma” con el que

todos nacemos, y que todos compartimos… Algo minúsculo, como una pequeña

llama que solo hay que dejar que arda y que crezca en nuestro interior para que nos

ilumine y nos fortalezca. 

Me ha encantado conectar con vosotros mediante este libro. 

El siguiente capítulo lo escribes tú, con tu vida. 

Mi consejo final:

Cuando el camino se nuble delante de ti, escucha tu corazón, escucha ese pedazo

de alma que vive en tu interior, y aun cuando no veas qué te aguarda más

adelante, sabrás que tomas el camino verdadero. 
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La conclusión

Por Alejandro Barragán, biólogo y divulgador

Tengo la suerte de conocer a Eduardo, y mientras leía pasajes de su vida en estas

páginas me iba diciendo: «Sí, sin duda, este es Eduardo». Eduardo es como él se ha

expresado: esfuerzo, dedicación, superación, voluntad, optimismo. Luchador sin

descanso, pero no un luchador cualquiera. No sólo dentro del ring, donde quizá sea

el mejor, sin duda de los mejores (o si no, que se lo pregunten a su innegable

palmarés), sino en el día a día, sacando fuerzas de los momentos más débiles, 

ayudando siempre a quien ve necesitado, sin exigir nada a cambio, y demandando

respuestas al universo. En definitiva, un auténtico luchador de la vida. 

Eduardo, pese a haber logrado cosas que pocos han conseguido, no se siente mejor

que nadie, y puede que ahí resida la fórmula de su éxito, fórmula que comparte con

los lectores de este libro. Una fórmula basada en el entendimiento mutuo, en respetar tanto a los amigos como a los enemigos. Una fórmula que sublima ganas de vivir. 

Todo esto lo sabe gracias a su experiencia con las artes marciales, en las que no

todo reside en fortalecer los músculos y golpear al rival, y gracias a saber escuchar y a no cerrarse nunca puertas. 

Quien escribe estas líneas tiene una formación académica marcadamente científica y

está obligado a cuestionarse las afirmaciones presentadas en esta obra. Afirmaciones que nos hablan de energías de origen e interacción misteriosas, y de planos de

existencia trascendentales. Lo que no puedo cuestionar ni dudar es de las personas. 

Yo no dudo de que una persona consiga ser más feliz practicando la meditación. Yo

no dudo de que las personas que han buscado a Eduardo para que les ayude

realmente hayan mejorado su salud. Yo no dudo de Eduardo. ¿Quién soy yo para

discutir todas estas experiencias a personas con nombres y apellidos, que lo han

sentido tal y como dicen haberlo sentido? 

116 Eduardo Lurueña

No importa cuál sea la causa del porqué, las personas mejoran su salud, ya sea la

«voluntad de curar» de Eduardo o el azar cósmico. Lo que realmente importa son los

valores que defiende Eduardo. Unos valores de puro sentido común, unos valores

por los que merece la pena luchar y no rendirse jamás. Para mí, eso es el  chi,  la verdadera fuerza vital. 

Quien escribe estas líneas, sinceramente, siente envidia. 

Para acabar no he encontrado manera mejor de hacerlo que citar las palabras del

propio Eduardo Lurueña cuando ganó, en el 2011, su segundo campeonato mundial
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de kung-fu, celebrado en Kiev (Ucrania): «Ha sido una final muy reñida. Todavía sigo sin creérmelo. Esto va dedicado a Talavera. Fue allí donde me formé para

conquistar el mundo. Sólo quiero decir a mi gente que luche por sus sueños. Con

esfuerzo los sueños se acaba logrando, y que hagan caso a esa voz interior que les

anima a llegar más lejos. El más grande poder que tiene el ser humano está dentro de él». 
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